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1. INTRQDUCCION

Hace trece agios, en 1976, G. BOIS se interrogaba sobre <<1o esencial del

funcionamiento, es decir, los mecanismos propios, su 16gica interna» del

modo de producción feudal, y auguraba que en el lapso de un decenio ha-

bria una solución para la veri tlcacién teórica de estos aspectos, lo que su-
pondria <<un giro capital en la historiografía económica medieval»1. Trans-

currido el plazo, la previsión se ha mostrado muy optimista, a pesar de los

avances innegables que se han producido en el terreno del análisis del sis-

tema socioeconómico feudal. Sin embargo, las caponaciones, que se han

centrado con preferencia enel largopedido iniciado a mediados del siglo

MV, han sido significativas en orden a dotar nuestros esquemas de un ma-

* Trabajo elaborado gracias a una Ayuda a la Investigación generosamente concedida por
el Instituto de Estudios Altoaragoneses.
1 G. BOIS, Crese du féodalisme, Paris, 1981 (2), p. 12.



yo grado de complejidad. En especial, se han resaltado factores clave co-

mo la incidencia de la demografía, la importancia de las relaciones sociales

y los conflictos de clases, se ha recalcado la falta de estudios sobre los pro-

cesos de circulación y comercio, y se han axiadido dos problemas que re-

visten un rango capital. E1 primero es la introducción en el mundo rural de

procesos de producción de manufacturas, fenómeno denominado protoin-

dustria1izaci6n'*. E1 segundo, y Centro de nuestra atención, es la pereepcién

cada vez mas evidente de la <<morfo1ogia» del sistemas como extremada-

mente diversa y, al mismo tiempo, relativamente integrada, todo e11o a es-

cala regiona16.

De este modo, se ha comprobado la existencia de modelos regionales

bien caracterizados en la organización social y económica en la larga dura-

ci6n7. La dificultad de conciliar las notables diferencias entre estas áreas en

la tardía Edad Media, que llegan incluso a mostrar precoces fases de ex-

pansién en el seno de la general depresión europeas, parece tener unavía de

2 Sobre estos dos aspectos, cf. el llamado <<Debate Brenner», originado por la publica-
ci6n de R. BRENNER, <<Agrmim clase estructure and economicedevelopment in pre-industrial
Europa», Paso and Present, 70 (1976), pp. 30-75 -tras. casa. Debate, 5 (1982), pp. 69-92.
Asimismo, R. BRENNER, "Agrarian roots of European capitalismo», Pest and Present, 97
(1982) pp. 16-113. Th. ASTON y C.H.E. PHILPIN (es.), El debate Bremer. Estructura de cla-
ses agraria y desarrollo económico en la Europa preindustrial, Barcelona, 1988, pp. 21-81
y 254-386.
3 La critica explicita a G. BOIS, en A. GUERREAU,El feudalismo. Un horizonte teórico,
Barcelona, 1984, p. 126, pero puede extenderse sin problema ad conjunto de la historio-
grafia, que ha abandonado estas cuestiones desde principios de los 70.

Cf. P. KRIEDTE, H. MEDICK y I. SCHLUMBOHM,Industrialización antes de la industriali-
zacién, Barcelona, 1986; y P. IRADIEL, <<Estructuras agrarias y modelos de organización in-
dustrial pre capitalista en Castilla», Studia Historica, I, n.° 2 (1983), pp. 87-112.
5 Expresión de L. KUCHENBUCH y B. MICHAEL, <<Estn1ctura y dinámica del modo de pro-
duccién 'feudal' en la Europa preindustrial», Estudia Historica, IV, n.° 2 (1986), pp. 10 y 12.
6 Cf. M. AYMARD, <<L'Europe médeme: féodalité o féoda1ités», Añales. Economies. So-
ciétés. Civilisations (AESC), 1981, pp. 426-435.

7 G. BOIS, o. cit., cf. el clásico trabajo de W. KULA,Teoría económica del sistema feu-
dal, Barcelona, 1974, para el caso polaco, M. AYMARD y I. REVEL, <<I-Iistoire italienne et
histoire régionale», Congreso de Historia Rural. Siglos XV al XIX, Madrid, 1984, pp. 203-
219, para el modelo mediterráneo.
8 Casos como los de los Países Bajos y nona de Italia, ya detectados por G. DUBY,Eco-
nomfa rural y vida campesina en el Occidente medieval, Barcelona, 1968, p. 379, ad que
puede afiadirse el de Andalucía: P. PONSOT, <<Un cas de croissance démographique précoce: la
Basse Andalousie a XV° siecle et a debut du XVI° siecle», Annales de Démographie
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solución en la explicación, apuntada por M. AYMARD, para estas diver-
gencias, en la estimación del papel de la ciudad como elemento reguladora

<<Europa al tan de la Edad Media fue poco a poco organizada por las ciuda-

des dominantes en un universo jerarquizado»9. En consecuencia, el desa-

rrollo rural se insana en la atirmacién de los mercados urbanos -en los am-

bitos local, regional o intencional-, a la vez que el auge urbano se ve pre-

sionado por los limites sociales y técnicos de la producción agraria, lo que

induce a la ciudad como organismo social a participar en el comercio inte-

rior a la búsqueda de recursos de aprovisionamiento, y a acentuar su inter-

vencion en su entono rural. Según este autor, <<1OS diferentes modelos re-

gionales (...) ilustran la diversidad de las situaciones posibles, según la re-

lacion de fuerzas y el nivel de desarrollo rural y urbano»10_

Lo que parece comprobable para las zonas densamente urbanizadas de

Occidente -y los territorios sometidos a su influencia-11, puede producir,

como hipótesis, imponentes resultados en la investigación en espacios

donde la infraestructura de ciudades es mes débil, pero reviste caracteres

generales que se integran dentro de la misma lógica urbanalz.

De esta manera, cabe suponer que ciudades de tipo medio, situadas en

un contexto en que la red urbana es relativamente laxa, pero que experi-

mentan una marcada tendencia hacia la potenciación de acdvidades secun-

darias o artesanales, y que contribuyen largamente al incremento sustancial

del comercio interregional, tal y como les sucede a las aragonesas en el si-

glo XV, deben experimentar un impulso muy considerable hacia la reorde-

nacién de su espacio mal circundante.

Y ello en función de un cambio cualitativo fundamental para las socie-

dades agrarias bajomedievales, la disminución de la cuota de producción

destinada al autoabastecimiento de las explotaciones campesinas -en virtud

Historique, 1980, pp. 143-153, entre mliltiples trabajos.
9 Sigo a M. AYMARD, <<L'Europe médeme», p. 453, cf. A. MACKAY, ¢<Ciudad y campo en
la Edad Media», Studia Historica, II, n.° 2 (1984), pp. 27-53.

10 M. AYMARD, o. cit., p. 433.
11 Sin ánimo dj exhaustividad, cf. para los Países Bajos, D. NICHOLAS, <<Structures du peu-
plemento, fonctions urbaines et formation du capital dans la Landre médiévale», AESC,
1978, pp. 501-527, y M.J. TITS-DIEUAIDE, <<Les campares flamantes du XIV° a XVM°
siécle o le sucos d'une agriculmre uaditionelle», AESC, 1984, pp. 590-611; para Italia,

M. AYMARD y J. REVEL, <<Histoire itaJienne».

12 Cf. Y. BAREL, La ciudad medieval. Sistema social. Sistema urbano, Madrid, 1981.
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de la disminución de la población y del aumento de la productividad del

trabajo'3-, y la correspondiente alza de la pone destinada al mercado14. En

este sentido, no hay duda de que el crecimiento de la demanda de las ciu-

dades supone modificaciones básicas en los círculos de producción agraria

-escalonados a punir del micleo urbano- a través de la mejora de la distri-

bucién mercantil del producto, lo que incide en la inversión y en la especia-

lizacién -compatible con la diversificacién- productiva de las explotacio-

nes, afectadas asimismo, en razón de la proximidad al mercado, por la flui-

dez de las posibilidades de adquisición de tierras -en compra/venta o anien-

do-, de la gestión del propio trabajo o del ajeno mediante el salario, y de la

inversión derivada de créditos.

Así, el análisis de la relación entre la Ciudad y el mundo rural parece a
priori una vía de indagación especialmente interesante para plasmar algunos

de los elementos integradores del modelo social y económico -todavía por

construir- del área aragonesa, cuya representatividad para una Península

interior y periférica quedaría por especificar y que podría no ser pequeña.

Se ha aludido a franjas agrarias en las cuales se difunde la influencia del

complejo urbano medieval en el interior del dominante universo mal. Estas

deben entenderse no como una aureola espacial en la que la intensidad de la

relación entre las distancias rurales y la ciudad es paulatina y homogénea-

mente decreciente, sino como una superposición de áreas de penetración

ciudadana de dimensiones y efectividad diferentes. Las urbes actlian de

manera inmediata en los territorios peri urbanos -no siempre, pero con fre-

cuencia, feraces-, en los que se ejercita la actividad productiva de un sector

de población y de la de las comunidades aldeanas próximas, bajo la in-

fluencia de un mercado al que sus productos acceden con mínimos costes

de transpone y, eventualmente, en condiciones de privi1egio15. Asimismo,

13 A nivel macroeconómico, como insiste G. BOIS, o. cit., p. 359 y passim, hipótesis
que oíos autores confirman: p. e. A. MACKAY, <<Comercio/mercado interior y la expansión
económica del siglo XV», Actas ll Coloquio Historia Medieval Andaluza, Sevilla, 1981,
Pg- 107-108.

1 Este proceso no es lineal y acumulativo, sino que varia localmente y, en ocasiones,
tropieza con bloqueos significativos. Sin embargo, en términos gener es es válido.

15 Cf. para un modelo bien sintetizado, E. LE ROY LADURIE, <<Un 'modele septentrional': les
campares parisienses (XVI°-XVII' siécles)», AESC, 1975, pp. 1.397-1.413.
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articulan extensos hinterland en los que se genera una dependencia pro-

ductiva -derivada incluso de una configuración de la esuuctura del pobla-

miento en la que la Ciudad es dominante- y comercial destinada a satisfacer

las necesidades urbanas, y que se desdobla con vinculaciones jurídicas so-

ciales y políticas cuya gradación es muy amplia en la Baja Edad Media16. Si

todas las ciudades disponen de zonas cercanas de abastecimiento, y muchas

consiguen controlar comarcas y regiones mes o menos dilatadas, S610 una

minoría, de decidida vocación mercantil, extiende su influjo a espacios

lejanos, organizados en no poca medida en función de las exigencias co-

merciales -a veces acompañadas de expansiones ammadas- de estas grandes

ciudades17.

Probablemente este ultimo conjunto de relaciones -que admiten la ca-

racterizacién de coloniales- es el mejor conocido por el énfasis puesto hasta

hace una década en los procesos mercantilistas protagonizados por ciudades

-aunque casi con exclusividad mediterrzineas y del Mar del Norte-, en tanto

que los fenómenos de propagación del influjo urbano en zureas regionales lo

son menos -excepto en Italia-, y son comidos los anzilisis centrados en las

relaciones urbanas con el Campo que envuelve indefectiblemente a las ciu-

dadesls.

Y, sin embargo, el espacio rural mes perturbado por la urbanización es,

sin duda, el mes próximo a los micleos ciudadanos, lo que permite plantear

legítimamente una problemática cuya resolución puede contribuir a perfilar

16

Devon, 1972. Es difícil separar lo económico de lo politicoz en la Península la dominación
de las ciudades sobre las aldeas de amplios territorios reviste caracteres sefioriales, véase
J.A. GARCIA DE CORTAZAR,Organización social del espacio en Ya Espafm Medieval. La Co-
rona de Castilla en los siglos VIII a XV. Barcelona, 1985; en Itria la potencia de las ciu-
dades origina verdaderos estados regionales apoyados en el armazón de ciuflades-contado: G.
CHITTOLINI, Laformazione dallo statu regionalese le istituzioni del contado, secoli XW e
XV. Turín, 1979.
17 M. AYMARD y J. REVEL, <<Histoire i ta1ienne», pp. 207 y 209, insiste en las Uansfor-
maciones agrarias de zonas como Sicilia, sur de Italia, las islas -y también Andalucía-,
volcadas a la producción cerealista y pecuaria para Barcelona, Génova, Venecia, Livomo,
Roma o Nápoles.
18 Una formulación básica, M. AYMARD, <<Autoconsommation et marches: Chayanov, La-
brousse o Le Roy Ladurie?», AESC. 1983, pp. 1.392-1.411; un e. peninsular, B.
BENNASSAR,Valladolid en el siglo de Oro. Una ciudad de Castilla y su entorno agrario en el
siglo XVI, Valladolid, 1983. En general, la atención de los modernistas ha estado mas
próxima a esta problemática que la de los medie distas.

Desde una perspectiva económica, cf. ].C. RUSSELL,Medieval regiones and their sities,
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las propuestas historiogrzificas de la Península septentrional19.

En principio, la <<pe11urbaci6n» referida es el resultado durable del in-

cremento del consumo urbano derivado del lento crecimiento de la pobla-

cién -iniciado, con matices cronológicos regionales, en algfln momento de

la pdmera mitad del XV-, acompafxado por la dedicación de una parte cada
vez mayor de los habitantes de las urbes a actividades manufactureras o. A

través de los mecanismos de mercado enunciados mas arriba, la presión de

la demanda se transmite al sistema agrario peri urbano de manera directa.

Afecta, de este modo, a la propiedad de los medios de producción, singu-

larmente la tierra, pero también los animales de labranza y el ganado, facto-

res en los que la inversión de oligarquías manas e institucionales eclesiales

es especialmente consistente.

La redistribución del dominio sobre el suelo productivo induce -por si

mismo- a cambios significativos en la composición de las explotaciones,
generalmente en el sentido de un acrecentamiento de las <<grandes» y una

pulverización de las pequeñas, con secuelas de endeudamiento campesino y

sometimiento a arrendamientos que, en última instancia, traduce una am-

pliacién de la extracción del excedente de labriegos y jornaleros -o, si se

prefiere, una apropiación aumentada de parte del trabajo de éstos-.

Afecta a la conformación del proceso productivo agracio, tanto en 1a se-

leccién de los cultivos, orientada hacia las solicitudes urbanas, como en los

esquemas de gestión de las explotaciones, en los que la inversión -bien sea

para la elevación del rendimiento de la tierra o de la rema fundiaria, bien por

la pura reproducción, segfln los casos-, el salario y el arrendamiento impo-

nen diferentes formas de aprovechamiento del trabajo.

19

transformaciones socioeconómicas (c. 1250-1525), Vitoria, 1986; M. SANTAMARIA LANCHO,
<<De1 concejo y su término a la comunidad de ciudad y tierra: surgimiento y transformacio-
nes del sefxorio urbano de Segovia (siglos XIII-XVI)», Studia Historica, III, n.° 2 (1985),
gg- 83-116, entre los modelos mes elaborados para la Edad Media.

Lo cuantifica en Aragón LA. SESMA MUñoz, <<Demografia y sociedad: la población de
Monzón en los siglos XIII-XV», Príncipe de Viana, 1986, XLVII, Homenaje a J.M.9 Laca-
rra, pp. 687-710, las perspectivas cualitativas del fenómeno de <<secundarizaci6n» de la
población activa se encuentran en la inmensa mayoría de las obras sobre ciudades bajome-
dievales.

Cf. p.ej. J.R. DIAZ DE DURANA,AIava en la Baja Edad Media. Crisis, recuperación y

138 Carlos LALIENA CORBERA



Afecta, por fin, a la distribución social del producto de los cultivadores

directos al menos en dos niveles con rasgos muy específicos: la renta fun-

diaria y el mercados. La primera supone la fracción del producto obtenida

por los propietarios de los bienes agrarios de producción -el suelo, sobre

todo-, el Segundo, la realización de la transformación en riqueza de la pri-

mera, se caractedza por la mediatización que los grupos oligárquicos desa-

rrollan en él en detrimento de los campesinos, intervención de índole insti-

tucional, fiscal y jurisdiccional.

1. 1. Huesca en la primera mitad del siglo XV: un carneo de observación

La elección de Huesca como centro de esta investigación es consecuen-

cia de la conjunción de varias condiciones que la hacen facdble y potencian

su interés. Desde el punto de vista geográfico, la Ciudad se sitúa en un so-

montano de las Sierras Exteriores pirenaicas, comarca denominada <<La

Hoya de Huesca», de suelos margosos, y recorrida por dos cursos de
agua, los del Asuela y el Flumen, nacidos en las citadas Sierras, que sopor-

tan el entramado de acequias del regadío de la zona22. Por tanto, una nada
desdeñable ferdlidad.

Estas tierras, especialmente aptas para los cultivos cerealistas y vitfco-
las, han experimentado una acción antrépica desde al menos dos milenios

antes del siglo XV, con las repercusiones inherentes en el paisaje agrario.

La documentación bajomedieval deja traslucir un panorama orgánico en el

que se combina una franja de regadío que rodea a la Ciudad a partir de una

red de acequias y brazales fijada ya en el XII, especialmente densa hacia el

SE., mientras el secano ocupa amplias zonas del NE., N. y W. del
término. Una corona de pequexias poblaciones rodea el territodo productivo

oscense23 y prolonga el área agrícola ligeramente, al exterior de la cual

21 En la ciudad se ejercen como mínimo dos formas de extracción de excedentes adiciona-
les: la percepción de Uibutos eclesiásticos y la captación de impuestos por el Esto red o
municipd, si bien no son privativas de la ciudad.
22 Cf. I. CALLIZO SONEIRO, <<I.a Hoya de Huesca», en Geografía de Aragón, 3, Zaragoza,

1983, pp. 203-206, y I. RODRIGUEZ,Geomorfología de las Sierras Exteriores oscenses y su
piedemonte, Huesca, 1986.

23 Destacan Alerte, Banariés, Cuaje, Pompenillo, Tierca, Quicena, Montearagén, Apios,
Igriés y Banastas.
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comienzan las masas compactas de encinas y carrascas, así como los
<<montes», pastizales de vocación pecuaria. Solamente hacia el sur la

persistencia de posibilidades de riego da lugar a un poblamiento que
restringe la existencia de yermos y mantiene la ocupación agrico1a2"

Desde el siglo XII, Huesca compnxeba la expansión de su demografía,

que culmina a fines del XIII, con cifras cercanas a los 8.000 habitantes25,

que suponen un máximo medieval. Los valores poblacionales de la primera

mitad del siglo XV deben situarse en torno a los 650 fuegos cristianos, y

algo mas de 700 con inclusión de las minorías, no menos, por tanto, de

3.500 personas y quizá algo mas. Todo lo cual con unas características

muy similares a las de las urbes del resto del nona peninsular, con marca-

das funciones urbanas26.

Entre estas funciones primordiales, sobresale la mercantil, que no se

restringe a la exclusiva satisfacción del consumo interno. Huesca es un
Centro de comercialización imponente en la conezdén entre el sur de Francia

y el Valle del Ebro27, y relaciona, asimismo, Navarra y el norte de Castilla

con el conjunto territorial formado por el Aragón omental, el Bajo Aragón y

el Baix Ebro, con un tráfico significativo de aceite y otros productos. Esto

conlleva la creación de un ciclo regular de ferias, establecido en el último

cuarto del XIII y primer tercio del XIV, con ejes temporales en Pentecostés

-con ferias de 15 dias- y San Martin de noviembre -otros 15 días feria-
dos-, unificadas a partir de 1341 y, probablemente, desdobladas de nuevo

24 Preparo un Lrabajo sobre la infraestructura pecuaria y la producción lanera en el Altoa-
ragén.
25 I.F. UTRILLA UTRILLA, <<El monedaje de Huesca de 1284», Aragón en la Edad Media, I ,

1977, pp. 1-50.

26 Compárese con Vitoria, J.R. DIAZ DE DURANA,Vitoria a fines de la Edad Media (1428-
1476), Vitoria, 1984; con Burgos, VV. AA., Burgos en la Edad Media, Valladolid, 1984;
Valladolid, A. RUCQUOI,Valladolid en la Edad Media, Valladolid, 1987.

27 Cf. P. TUCOO-CHALA, <<Les relations économiques entre Béam et les país de la Cou-
roñe d'Aragon a milieu du XV° siécle», Bulletin Philologique et Historique du Comité des
Travaux Historiques et Sc ient Q'iques, Paris, 1958, pp. 115-136. Ya en 1332, los mercaderes
de Oloron-Saint Marie reclaman a los jurados el respeto de los privilegios otorgados por
Jaime II en 1294 y Alfonso IV en 1328: Archivo Municipal de Huesca (AMI-I), Libro de
Privilegios, 1, fe. 16-17 y 19: C. LALIENA CORBERA,Documentos municipales de Huesca,
1100-1350, Huesca, 1988, n.os 66, 132 y 144.
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en la tardíaEdad Media28. Todo lo cual complementado con unos muy acti-

VOS mercados ser anales.

Una parte no desdexiable del total de la producción agraria introducida

en este circuito comercial provenía de los ingresos en especie de clérigos e

instituciones eclesiales, obtenidos no S610 de las tierras oscenses, sino

también del extenso obispado29. La organización eclesiástica urbana inte-

graba una tupida y complicada red de infraestnxctura religiosa y de je-

rarquia. A grandes rasgos, haba una entidad predominante, formada por la

indisociable combinación del obispo y los canónigos de la Seo oscense,

con dos mensas separadas y con un estricto repino de un considerable

ctimulo de rentas decimales, fundiarias y, en el caso del prelado, sefioda-

les, que convenía a cada canónigo, clérigo o benetlciado en una unidad

autónoma de gestión del patrimonio30. El priorato de San Pedro el Viejo re-

cogia el segundo puesto, con percepciones de diezmos mucho mas limita-

das, pero con una extensa propiedad agraria en la ciudad. En un escalón

inferior, las encomiendas del <<Temple» y del Hospital, los conventos de

Predicadores, Franciscanos y del Carmen, así como varias parroquias, dis-

fmtaban de posesiones ten'itoriales de siena envergadura, al igual que mo-

nasterios como Sijena y Montearag6n31. Finalmente, una pléyade de cape-

llanes y sacerdotes atendía al creciente rimero de capellanías intimidas por

la piedad bajomedieval de los fieles acomodados en las diferentes iglesias.

La Sociedad oscense del XV se perfila -a pesar de la virtual ausencia de

estudios- como constituida por s61idos grupos sociales de compleja defini-

ci6n. La documentación permite desglosar con comodidad cuatro: la peque-

28 La documentación es abundante; cf. las concesiones de Pedro III (1276) de la feria de
Pentecostés, y de Jaime II (1326) de la de San Martin; la confirmación de la primera por
Alfonso IV (1328) y la uniticacién de ambas (1341), por Pedro IV: AMH, Libro de Privile-
gios 1, f. 2, Concejo s.a., es. C. LALIENA CORBERA, o. cit., n.°' 36, 122, 135 y 164.

9 Cf. A. DURAN GUDIOL, <<Geografia medieval de los obispados de Huesca y Jaco», Argen-
so1la, XIII (Huesca, 1962), pp. 1-103.

30 Cf. C. LALIENA CORBERA, <<La administración de un patrimonio eclesiástico. Un libro
contable del obispo de Huesca Guillem Pont; de Fenollet (1463)», Aragón en la Edad Media,
VII (1987), pp. 157-176.
31 No hay ningún estudio sobre estas instituciones en los siglos XIV y XV. Véase A.
DURAN GUDIOL,Historia de los obispos de Huesca-Jaca de 1258 a 1328, Huesca, 1985; A.
CONTE CAZCARRO,La Encomienda del Temple de Huesca. Huesca, 1986; C. Esco SAMPERIZ,

El monasterio de Monrearagén en el siglo XIII, Huesca, 1987; A. DURAN GUDIOL,El mo-
nasterio-abadfa de Montearagén en los siglos XII y XIII, Zaragoza, 1987.
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:ya nobleza -los escuderos y algfm caballero-, los mercaderes y miembros

de profesiones liberales -en particular <<sabios en derecho» y notarios-, los

artesanos y los labradores. Esta ordenación, sin embargo, no correspondía

con precisión a los niveles efectivos de riqueza y de poder social. En tanto

que la evidencia de 1a posesión de una cantidad importante de bienes inmue-

bles y, en algunas familias, de dominio serio rial sobre pequerias localidades

altoaragonesas, es un signo de pertenencia a la oligarquía urbana de bastan-

tes escuderos,no es menos claro que otros disfrutaban de un rango mucho

menos elevado y comparable al de labriegos acomodados"

Los <<ciudadanos» son el otro componente del grupo dirigente de la so-

ciedad urbana. Este calificativo abarca una gama de posibilidades profesio-

nales grande, puesto que incluye mercaderes, juristas, anísanos de élite y,

ocasionalmente, hasta alglin labrador bien provisto de tierras. Por el
contrario, parece un titulo mucho mas restrictivo en el aspecto económico

y, probablemente, en la perspectiva jurídica: sólo una minoría de los habi-

tantes son ciudadanos y son los xinicos en poder acceder a las magistratu-

ras, mientras que, paralelamente, se percibe una fuerte capacidad econ6-

mica en su actividad social.

Los trabajadores de manufacturas artesanales comunes y los campesi-

nos configuran el grueso de la clase social inferior, con una unidad mayor

de lo que presupone la distinción de oficio. De hecho, es frecuente la pose-

sion o arrendamiento por menestrales de piezas de tierra, buenos o vifxas,

y, dada la escasa cualiticacion técnica necesaria y las limitaciones del ins-

trumental, el paso de la agricultura al artesanado puede haber sido fre-
cuente, así como el aprovechamiento de Ya mano de obra femenina o sub-

empleada en los hogares campesinos en la elaboración de productos textiles

en sus primeras fases.

En Huesca convivían junto con estos grupos sociales comunidades de

mudéjares y judíos. Las ocupaciones de los primeros eran artesanales

32

sido por la autoridad real, lo que implica exención de impuestos. La ambigüedad del con-
cepto en el plano social y económico es obvia. Cf. C. LALIENA y M.' T. IRANZO, <<El ampo
aristocrático en Huesca en la Baja Edad Media. Bases solides y poder político», Les so-
ciétés urbaines dan Ya France Méridionale et la Péninsule Ibérique a Mayen Age, Colloque
Franco-Espagnol, Pau, 21-24 sept. 1988, en prensa.

Nélese que <<escudero» es categoría jurídica equivdeme a <<infanz6n» con linaje reconc-
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-cantarería y herreria- y agricolas, sin que ello excluya la existencia de al-

Lin mercader o resta mista, sien re como erce cines. E1 caso de los 'u-J

dios es me ir conocido recias a un traba o de A. DURAN, todo a untay
hacia una ordenac16n socxo-econémlca con una fracclén de la al]ama emi-

quecida en el comercio -en particular de lana y pafios- y el préstamo, y una

mayoría campesina y artesana"

2. LA PROPIEDAD AGRARIA

2.1. Una tentativa cuandtativa de análisis de la distribución social de la

propiedad agraria

Se ha seria lado con razón en el liltimo decenio que una de las

características definitorias del sistema cconémico y social feudal estriba en

la independencia con que las familias campesinas organizaban la produc-

ci6n agraria a partir de la posesión de la tierra, transmitida hereditariamente

y constitutiva de Ya articulación familiar, laboral y productiva como un ele-

memo fundamental. Esta independencia se refiere al marco serio rial que en-

cuadraba a las comunidades rurales. En concreto, significa que los sexi ores

desde la Alía Edad Media habían abandonado en gran medida su participa-

cion en el proceso productivo de bienes agrarios. Esta retirada implicaba

que la apropiación de los excedentes campesinos debía realizarse mediante

mecanismos de presión política, es decir, ajenos a la actividad producdva o

de trabajo. Los seiiores aspiraban básicamente a que los grupos rurales que

les estaban sometidos satisficieran rentas en dinero o especie, y los campe-

sinos, en principio, disfrutaban del suelo agdcola sin restricciones -o con

restricciones muy limitadas-, pero debían cumplir las exigencias señoriales,

dedadas del dominio genérico sobre el territorio y quienes lo ocupaban34.

Desde el siglo XI, cuando comienza a establecerse mediante la urbani-

zacién de Occidente una estructuración mes compleja del sistema, emerge,
asimismo, un concepto de <<propiedad» diferente del vigente en las áreas de

dominación sefiodales, disefxado paulatinamente por los intereses de las

33 A. DURAN GUD1o1., La judería de Huesca,Zaragoza, 1984.

34 Las citas bibliográficas podrían multiplicarse; remito, sin embargo, a P. KRIEDTE,Feu-
dalismo tardeo y capital mercantil, Barcelona, 1982, pp. 9-11.
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nuevas capas sociales surgidas del fenómeno urbano. La imposibilidad de

estos grupos -eclesiásticos, burgueses, etc.- de obtener rentas mediante el

poder y la violencia transformados en derechos dominicales, les incitaba a
una delimitación mes precisa de los vínculos aginados en la tierra, con la

finalidad de promover nuevas formas de renta por su exp1otaci6n35. Ello

explica el avance de una concepción mes modela de la propiedad -cuya

influencia gana pronto extensas zonas mrales- que distingue entre el dere-

cho que corresponde al propietario y el que se atribuye al explotador -do-

minios eminente y util-36.

Conviene hacer notar, sin embargo, que el desarrollo de esta nueva

formulación de la posesión de Ya tierra no elimina el condicionante besico

que afecta a las grandes propiedades medievales -serio dales, eclesiásticas o

burguesas- desde los siglos XII-XIII, cual es su ir rentabilidad comparada

con la de las pequeñas explotaciones campesinas -como consecuencia del

estadio de los medios tecnológicos y de la mayor elasticidad de 1a capacidad

de trabajo de las familias campesinas-. De ahí que entre propietarios y cam-

pesinos se diera una similar separación de los pdmeros del proceso produc-

tivo a la ya resfriada general.

Estas consideraciones previas intentan explicar la diferencia -y sus

causas- que se da entre propiedad y explotación, dos argurnentos centrales

de la indagación subsiguiente. De esta manera, es preciso insistir en que la

propiedad es una forma jurídica de control del suelo que no se corresponde

mes que parcialmente con su explotación económica, pero que origina un

tipo especial de renta, la renta fundiaria. Nótese, no obstante, que, desde la

perspectiva campesina, el derecho al uso de la tierra transmisible por he-

rencia -incluso para venderla o enajenarla de cualquier otro modo- con la

frica limitación del pago de un canon, como sucede en los censos enti-

35 Sobre el concepto de <<propiedad» en la Edad Media, cf. A; GUREVIC, <<Représentations

et actitudes a l'égard de la propriété pendan le Haut Moyen Aje», AESC, 1972, pp. 523-
527.

36 En época modela los avances jurídicos del derecho romano impelen a los sefiores a
definir en términos de una relación de enfiteusis la antigua vinculación dominical, lo que
constituye un mecanismo mes para acrecentar su control social: cf. P. RUIZ TORRES,Serio res
y propietarios. Cambio social en el sur del País Valenciano, 1650-1850, Valencia, 1981,
pp. 30-33 y passim.
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téticos, puede acercarse mucho a una noción amplia de <<propiedad». Sin

embargo, la coexistencia de este tipo de relación entre la propiedad y el usu-

fmcto con otros mes avanzados -tanto en la percepción de renta como en la

duración de la relación-, acentlia el carácter transicional del siglo XV e in-

crementa el interés de perfilar estas distinciones.

Para observar la distribución de la propiedad agraria oscense en la pd-

mera mitad del XV se han vaciado buena parte de los protocolos de los

anos 1425 a 1440 -dieciséis anos-37, a lo cual se ha sumado la documen-

tacién del convento de Dominicos comprendida en tales fechas38,esta pros-

peccién cuenta con 244 documentos, si bien la distribución por cuatrienios

pone de relieve las lagunas producidas por la desaparición de minutarios

notariales:

1425-1428 : 21 documentos

1429-1432 : 48 documentos

1433-1436 : 91 documentos

1437-1440 : 84 documentos

Los arios con mayor información son 1435 (60 textos), 1440 (48),
1430 y 1437 (27 cada ario), de modo que el conjunto de estas cuatro anua-

lidades equivale al 66 %, lo que hace que los datos se concentren en el pe-

riodo 1430-1440.

La tipología documental es sencilla: compraventas -y otras transferen-

cias de propiedad, incluidas las obligaciones para garantizar deudas-, con-

37

el volumen del material -entre 3.000 y 3.500 folios-, alguna omisión involuntaria de al-
grin documento. Son: Archivo 1-Iistérico Provincial de Huesca (AHPH), Juan de Ascaso,
1425-1426, n.° 177; Miguel de La Fuente, 1426, n.° 34; Jaime Berbegal, 1427, n.° 2.908;
Juan Aznarez de Albas, 1428-1430, n.° 36; 1432-1433, n.° 37; 1434-1443, n.° 38: Pedro
Mar tinez de Artasona, 1430, n.° 12; 1432, n.° 13; 1433-1434, n.° 14; 1435-1436, n.°
9.942; Sancho Sois, 1430, non 32; 1432, n.° 33; 1435, n.° 287; Pascual Estadiellya,
1432, n." 23, Juan Ara, 1435, n.° 78, 1436, n.° 79 (enero-marzo), 1437, n.° 97; 1438, n.°
80 (enero-abril); 1440, n.° 81; Bartolomé de Bues, 1436, non 381, y Antón de Elvira,
1440, n.° 2.866. No se han utilizado, sin embargo, los protocolos de Juan de Ascoso entre
1426 y 1440, porque la mayor parte de sus documentos se rehieren a zonas morales alejadas
de Huesca; los de Miguel de La Fuente, 1425, n.° 6.328 y 1427, n.° 354, por estar
destruido y faltar, respectivamente; el de Jaime Berbegal, 1427, non 2.910, por estar
destruido; el de Martin García, 1431, n.° 2.956, por contener linicamente documentación
eclesiástica oficial del obispo, y los de García Agalero, 1423-1429 y 1434-1439, n_9 25 y
26, y de Juan Garcés de Yécara, 1437-1442, rx." 261, por ser notarios de Zaragoza.

38 Archivo Histérico Nacional (AHN), Clero, corps. 608-610,

Se han utilizado 21 protocolos lo mis exhaustivamente posible, lo que no impide, dado
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tratos agrarios, confiscaciones de tierras por incumplimiento de arrenda-

mientos, capitulaciones matrimoniales, testamentos e inventarios patrimo-

nia1es39.

De este conjunto de material se han entresacado las referencias a la pro-

piedad de parcelas que constituyan el objeto del documento, es decir, no se

han tenido en cuenta las alusiones constatadas a través de las confronta-

ciones ante la presunción de que, generalmente, reflejan a los explotadores

y no a los propietarios -aunque, como es lógico, arnas categorías puedan

coincidir parcialmente-. Se han retenido, pues, solamente aquellas parcelas

con una verificación siena de su propiedad, lo que da una muestra de casi

400 piezas -exactamente, 396-, compuesta por 200 vinas y parrales

(50,5 %), 153 campos (38,6 %) y 43 huertos (10,8 %), distribuidas por la

totalidad del término de la ciudad, lo cual contribuye a confirmar su validez.

A1 tratarse de una muestra recogida en un lapso de derrapo relativamente

amplio, ezdste el riesgo de obtener una imagen falseada de la repanicién de

la propiedad por las variaciones inherentes al mercado fundiario. Esta
cuestión queda soslayada al poder observar simultáneamente los movi-
mientos de circulación de tierras en compraventa y, como veremos, por la

estabilidad de algunos de los componentes del grupo de propietarios.

La hipótesis que subyace en el tratamiento cuantitativo de esta informa-

cién es la consideración de que el conocimiento de la distribución de la

propiedad de un minero elevado de parcelas -definidas a través de una

fuente mínimamente sesgada, como son los protocolos notariales- permite,

mediante el método estadístico, extrapolar conclusiones fiables para el

conjunto de la propiedad agraria del entorno rural oscense4°

39 La bibliografía sobre metodología de tratamiento de fuentes notariales es relativa meme
abundadle, cf. VV. AA., Les acres notarias. So urce de l'his!oire sociales. XVI'~XlX' siécles,
Estrasburgo, 1978; Actas ll Coloquio de Metodología Histérica Aplicada. La Documenta-
cién Notarial y la Historia, Santiago, 1984; en particular los Lrabajos de A. EIRAS ROEL,
<<La metodología de la investigación histérica sobre documentación notaria: para un estado
de la cuestión» y de I. JACQUART, <<Sources notariales et histoire rurales»; y, en Aragón, C.
FORCADELL ALVAREZ y G. REDoNDo VEINTEMILLAS, <<El historiador ante los protocolos no-
tarides», y J.I. GOMEZ ZORRAQUINO, <<Los problemas de la documentación notaria como
fieme histérica de los siglos XVI-XVII», en EI Patrimonio Documental Aragonés y Ya His-
toria, Zaragoza, 1986, pp. 117-133 y 175-181.
40 Técnica empleada también por M. SANTAMARIA LANCHO, <<Formas de propiedad, paisajes
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Grupo social Parcelas Pomentaie

Iglesia

Nobleza

Labradores

Ciudadanos

Judíos

180

78

7 1

55

12

45,45

19,69

17,92

13,88

3,03

%

%

%

%

%

La congruencia de los resultados, con los rnatices inevitables, parece

abonar este presupuesto de panada, como sexi ala E. LE ROY LADURIE, hay

que pedirles <<como a menudo en la historia estadística de las sociedades

antiguas no indicaciones de valor absoluto, sino indicaciones de tenden-

Cia5»41

La fuente ernpleada distorsiona ligeramente la realidad en dos puntos: el

primero es la escasa importancia conferida a los judíos y mudéjares, aqué-

Ilos eran al final del XV cerca de 92 familias, por lo que, aunque esta cifra

sereduzcapara mediados de la centuria, el reflejo porcentual parece bajo. Y

hay constancia de cultivadores mudéjares, circunstancia que presumible-

meme implica una cierta especialización de los notarios que no trabajan para

labradores moros. E1 Segundo es el realce de la cuota de la Iglesia por el

apone documental de las posesiones de San Pedro el Viejo, cuyo prior acu-

de con gran frecuencia al notario Juan Ara, de quien conservamos los mi-

nutarios mas extensos.

En tanto que los gnlpos nobiliario, de pequeros propietarios y de ciu-

dadanos no ofrecen problemas de nota42, si conviene establecer precisiones

al conjunto acogido en el epígrafe eclesid.

agrarios y sistemas de explotación en Segovia (siglos XIII-XV)», En Ya Espafla Medieval.
N. Estudios dedicados al pf0f D. A. Ferrari Nxiriez, II, Madrid, 1984, pp. 928-929.

41 E. LE ROY LADURIE, Paysans du Languedoc, Paris, 1966, p. 157.
42 La nobleza se distingue por la adición de títulos como caballero/escudero; los ciudada-
nos suelen llevar esta designación de categon'a, a la que se apiade la de mercader, notario,
especiero, argentero, etc.; dgunos casos dudosos han sido compulsados con fuentes muni-
cipales para averiguar si detentaban cargos y su tango -agradezco a M.' T. IRANZO esta co-
laboracién-. Los labradores estén integrados por quienes son así deferidos por los textos y
por aquellos a los que se puede calificar de pequemos propietarios -incluidos dgunos ane-
sanos, si bien pocos-. En conjunto, el margen de indeterminación es muy escaso.
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Institución Parcelas Porcentaje

San Pedro

Seo

Capellanías

Co8adias

Monasterios

Clérigos

Caridad

órdenes

Encomiendas

Iglesias

Obis n Q

54

23

23

18

16

16

8

7

7

5

3

30

12,7

12,7

10

8,8

8,8

4,4

3,8

3,8

2,7

1,6

%

%

%

%

%

%

%

%

%

%

%

La agrupación contempla algunos elementos heterogéneos, con un cri-

terio primordial basado en la finalidad Liltima de carácter religioso. Se in-

cluyen así los bienes de las cofradías, de las que estén documentadas
nueve43, de un odien muy variado, dado que estaban adscritas a capillas de

los diferentes templos y sus rentas servían para su iluminación y otras
ofrendas piadosas. La Caridad era una institución hospitalaria dependiente

del concejo44. Reducido lo eclesiástico a sus términos estrictos, su propie-

dad puede situarse en tomo a un 38,8 % del terrazgo.

En síntesis, e intentando evitar una falsa impresión de exactitud
estadística, los órdenes de magnitud del repino de la propiedad agraria in-

dican que dos quintas partes del suelo oscense penene cian al clero; otra a la

pequexia nobleza local, una fracción similar a los cultivadores directos -so-

bre el 18 %- y algo menos a la burguesía urbana -un 14 % aproximada-

mente-45

43 Santa Caterina y Sanz Nicholau de los clérigos de la Seo, San Julián de la iglesia de
Sancti Spiritu. San! Vicent del Mercado, Sanz Martin y Sanz Benedet, San Estevas de Santa
María de Fuera,Sanz Jorge, San Salvador,San Francisco de los Mercadearosy San!Lucia de
Jara. Se trata de un mínimo ya que existían mes.
44 Se conservan 14 pergaminos en el AMH, sección Patronatos, San Lázaro.

La ausencia de estudios y las disparidades locales hacen difícil seilalar comparaciones.45

Entre las lejanas, cf. E. LE ROY LADURKE, <<Un 'modele septentriona.l'» -que resume el trabajo
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La situación de la propiedad agrada en la Baja Edad Media induce a ex-

traer todavía dos sedes de conclusiones. Una de ellas es la llamativa perdu-

racién de las posesiones clericales desde periodos francamente antiguos.

Esta presunción puede atribuirse a la generalidad de los bienes inmuebles

de las entidades religiosas, con una fase de formación en los siglos XII-

XIII en su rnayoria, pero es menos aplicable a aquellas, como San Pedro o

La Seo, que son capaces de suscitar donaciones o efectuar compras lejos ya

de la etapa inicial de sus dominios46. No es dudosa, no obstante, la antigiie-

dad de la posesión de los grandes monasterios como Sirena y Monteara-

gon, y de las encomiendas de Grdenes Militares de extensas heredades en la

planicie oscense. De hecho, todos los cenobios del Viejo Aragón aspiraron

a instalarse en la fértil Tierra Llana y, en mayor o menor medida, lo
consiguieron'*7. EL ejemplo de Sirena nos muestra nueve vicias ubicadas en

las partidas de Miquera y Algiierdia -al NW. de la capital-, de entre un to-

tal que debía elevarse a varias decenas de parce1as"**, que proceden de una

gran heredad recibida por las monjas entre 1259 y 1266, verosirnilmente

de J. IACQUART, La crese ruralesen fle-de-France, 1550-1670, Paris, 1974-, con datos de
1460 a 1550, pp. 1.398-1.400, G. CHERUBINI,L/Italia ruralesdel Basso Medioevo, Roma-
Bari, 1985, pp. 65-74, con abundantes cifras; de ellas conviene retener el papel de la Igle-
sia, significativo en el <<mode1o septentrional», destacado en Italia central. En uno y otro,
la importancia de las grandes ciudades se traduce en la presencia masiva de la propiedad bur-
guesa. En la Península, cf. M. BORRERO FERNANDEZ, <<La propiedad de la tierra en el Aljarafe

sevillano durante la Baja Edad Media», Congreso de Historia Rural, pp. 95-108, que com-
pmeba la desposesión del campesinado en beneficio de la oligarquía urbana y las institu-
ciones eclesiales. Datos también en A. COLLANTES DE TERAN, <<Oligarquia urbana, explota-
ci6n agraria y mercado en la Andalucía bajomedieval», ibis., pp. 53-62, e H. CASADO ALON-
so, <<La propiedad rural de la oligarquía burgalesa en el siglo XV», La Ciudad Hispánica, si-
glos X111-XVI, Madrid, 1985, I, pp. 581-597; M. ASENJO GONZALEZ, <<'Labradores ricos': el

nacimiento de una oligarquía rural en la Segovia del siglo XV», En la Espuria Medieval. N ,
o. cit., I, pp. 62-85.
46 Cf. J.F. UTRILLA UTRILLA, <<El dominio de la catedrd de Huesca en el siglo XII. Notas
sobre su formación y loca1izaci6n», Aragón en Ya Edad Media, VI (1984), pp. 19-45; pue-
den encontrarse noticias en los trabajos de A. DURAN GUDIOL y, sobre todo, enHistoria de
los obispos, o. cit.
47 Véase el caso de Santa Cruz de La Seres, en el regadío del Flumen, al sur de la ciudad:
MJ. SANCPEZ USON, <<El regadío de Alborga: un medio productiva en la política económica
del monasterio de Santa Cruz de La Seros», Aragón en la Edad Media, VI (1984), pp. 125-
149; este mismo monasterio tenia una gran heredad en Quicena, a 5 km de la ciudad, AHPH,
Juan de Ascaso, 1425-1426, n.° 177, fe. 114-115v.

48 AHPH, Juan de Ascoso, 1425-1426, n.° 177, fe. l75v-177; Juan de Ascoso, 1429. n.°

179, fe. 18-18v; Sancho de Sois, 1430, n.° 32, f. 30v; Juan Aznérez de Albas, 1435, n.°
38, fe. 36 y 37-39v; Sancho de Sois, 1435, n.° 287, f. 47v; Juan Ara, 1437, n.° 97, f.
149 y fe. 202-203 y 204-205.
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VENTAS Y DONACIONES

Grupo Piezas Piezas Valor Valor

social vendidas donadas total % medio**

Iglesia

Nobleza

Ciudadanos

Labradores

J odios

TOTAL

5

16

5

12

2

40

18

3

1

22

3.069 s. 2 d.

21.231 s. 7 d.

3.090 s. 4 d.

2.602 s. 10 d.

1.042 s. 4 d.

31.036 s. 3 d

9,88

68,40

9,95

8,38

3,35

99,96

613 s

1.327 s

618 s

216 s

521 s

* Dos piezas son vendidas sin indicación de precio

* * Valores medicas redondeados.

fraccionada en unidades de explotación adecuadas a las posibilidades épti-

mas de arrendamiento, transformadas en virio y gestionadas mediante pro-

curadores encargados de recaudar los censos49

A mediados del XV, una buena pone del terrazgo escapaba a la propie-

dad de los cultivadores y para acceder a ella era necesario entrar en relacio-

nes arrendaticias, no se trataba en absoluto de un factor coyuntural, sino

que constituía un elemento básico de la estructura socio-econémica de la

ciudad definido mucho tiempo atrás. Podemos interrogarnos ahora sobre el

sentido del movimiento mercantil de tierras en el periodo esdmado.

Para elaborar el cuadro siguiente se han utilizado aquellos actos de

compraventa que involucran parcelas en propiedad total, lo que las f6rmu-

las jurídicas de la época expresan como francas e quitas, y se han dese-

chado los que s61o afectan al dominio útil, relativamente numerosos. E1 to-

tal de piezas consideradas es, ciertamente, bajo -62-, lo que conlleva una

exigencia adicional de prudencia respecto a análisis anteriores. Sin em-
bargo, aquí es posible ariadir una segunda variable, el precio, que es quizá

mas interesante puesto que se relaciona con1a calidad y extensión de las

posesiones en circulación.

49 Ag. UBIETO ARTETA,El real monasterio de Sirena (1188-1300), Valencia, 1966. Para
las otras instituciones, cf. nota 31.

150 Carlos LALIENA CORBERA



COMPRAS Y RECEPCIONES

Grupo Piezas Piezas Valor Valor

social compras recibidas total % medio**

Iglesia

Nobleza

Ciudadanos

Labradores

J odios

TOTAL

7

15

6

10

2

40

3

14

5

22

3.270 s.

18.561 s. Cd

6.477 s.

1.383 s. 10d

1.042 s. Cd.

31.036 s. Cd.

10,53

59,80

20,86

4,45

3,35

98 99

467 s

1.427 S

1.079 s

138 s

521 s

* Dos piezas son compradas sin indicación de precio

* * Valores medicas redondeados.

VENTAS

Grupo Piezas Valor Valor

social vendidas total % medio*

Iglesia

Nobleza

Ciudadanos

Labradores

Moros

Judíos

TOTAL

2

9

7

17

3

1

39

211 s. Cd

1.903 s. 11 d.

4.957 s. 7 d.

3.797 s. 2 d.

492 s. 2 d.

105 s. 10 d.

11.495 s. 4 d.

1,83

16,78

43,12

33,03

4,28

0,91

99.95

105 s

211 s

708 s

223 s

164 s

* Valor medio redondeado

Mayor discreción impone la comparación con un cuadro semejante a

éste trazado para las parcelas en compraventa cargadas con censos -es de-

cir, con las que se Uansfiere Linicamente el usufructo gravado con una

renta-, dado que la cantidad de parcelas es menor, 39 en total. Con el con-

junto de los cuadros seré posible avanzar algunas hipótesis de interés.
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COMPRAS

Grupo Piezas Valor Valor

social compradas total % medio*

Iglesia

Nobleza

Ciudadanos

Labradores

Moros

Judíos

TOTAL

2

9

6

14

2

6

39

582 s. l e

1.617 s. l e

4.622 s. 10 d.

2.499 s. 11 d

444 s. 6 d

1.728 s. 11 d.

11.495 s. 4 d.

5,06

14,06

40,20

21,73

3,86

15,03

99,94

291 s

179 s

770 s

178 s

222 s

288 s

* Valor medio redondeado.
N.B. Las cantidades vienen expresadas en los documentos en sueldos y florines. Estos

han sido convertidos a s. a razón de 10 s. 7 d. por florín, término medio entre los 10 s. 4
d. y 10 s. 11 d. que cotiza esta moneda entre 1425 y 1440, cf. P. SPUFFORD,Handbook of
medieval Exchange, Londres, 1986.

En estos niveles de cifras y de parcelas, determinados documentos pué

den perturbar hasta cieno punto las tendencias observab1es5°, pero no lo

suficiente como para invalidar algunas conclusiones generales imponentes

Ante todo, se puede comprobar que la Iglesia como conglomerado ins

titucional se halla al margen del movimiento de tierras, y pan cipa escasa

mente mediante los clérigos, que redondean sus beneficios con operaciones

de alguna envergadura. E110 es mis perceptible en las compraventas de

parcelas arrendadas, donde las cifras son mínimas.

La nobleza urbana se compone de una manera radicalmente diferente

vende tierras y compra por encima de cualquier otro grupo social; la activa

dad que denota es, probablemente, consecuencia de ser el periodo esta

diado un momento en la fase de construcción de los patrimonios fundiarios

en un proceso mes amplio de reorganización de la clase nobiliada tras las

conmociones del siglo XIV. La secundaria intervención en el mercado de

compraventas de tierras atreudadas indica que, ante el volumen del suelo

50

vende a Exemeno de Pueyo, selior de Pueyo de Fafianés, un pared, un campo y un planteo
en Huesca por 11.000 ss.: AHPH, Juan Aznérez de Albas, n.° 36, fe. 61v-62.

P. e. en 1429. Johan de Urriés, sénior de Biniés y las honores de La Perla y Lares,
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detentado por no-cultivadores y que se simia en el circuito de anendamien-

tos, la gestión de los patrimonios nobiliarios esté obligada a entrar en el

mercado, pero lo hace de una manera tan gencia15 1.

Los datos de los ciudadanos ponen de relieve una mayor inclinación a la

compra que al desprendimiento de bienes raíces, tanto si éstos son en pro-

piedad plena como si estén cargados con censos. Las estrategias de este
grupo social son algo res complejas, puesto que pueden recibir piezas de

tierra -y explotaciones enteras- como consecuencia de préstamos, que

pueden estar a veces encubiertos en ventas con el precio falseado. Es muy

posible que la intensa panicipacion en la circulación de parcelas arrendadas

se deba a la apropiación de bienes de campesinos no propietarios o micro-

fundistas, en una situación de debilidad económica endémica.

Así puede explicarse la movilidad de las parcelas de los labradores, que

se ven impelidos a disgregar y recomponer sus lotes de tierras a tenor de la

coyuntura económica y de las condiciones familiares -particiones, testa-
mentos, matrimonios, etc-. En ambos cuadros se percibe, no obstante, la

impresión de que los carnpesinos venden mas -y de mayor valor- que lo

que adquieren, lo que se traduce en una desposesión de estos pequeros

propietarios-jornaleros. E1 cotejo entre la media de los precios de las parce-

las es significativo: en las de propiedad integra, las enajenadas valen 216

ss. 10 ds. y las recibidas 138 ss. 4 ds. Cifras semejantes se dan para las

piezas treuderas: 223 ss. 4 ds. para las que venden y 178 ss. 6 ds. para las

que c0mpfan52

E1 signo de estos movimientos de propiedad suscita el interrogante so-

bre el papel de la Iglesia, en principio estrictamente pasivo. Hay dudas ra-

zonables, sin embargo, de que hubiera cesado por completo el aflujo de
bienes amenizados, al menos en la forma de capellanías y aniversarios

51

agrarios para impedir la transferencia de estos bienes a miembros de la nobleza o el clero,
que disfrutaban de exenciones uibutarias y un tras judicid preferente, si bien es frecuente
el incumplimiento.
52 En los bienes de otras capas sociales el fenómeno es inverso: p.ej. en el caso de los
ciudadanos, que venden parcelas por valor promedio de 618 ss. y compran por precio de
1.079 ss. 6 d. Sobre la suene de los campesinos de las zonas fuertemente urbanizadas, cf.
M. Bommeno FERNANDEZ, <<La propiedad de la tierra», y L.M. Bu.BAo, <<La propiedad de la
tierra en Alava durante los siglos XVI-XVII. La pequeña y la 'gran' propiedad», Congreso
de Historia Rural, pp. 187-202.

Existen cortapisas jurídicas impuestas por las entidades eclesiales en los contratos
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Grupo

social Villas % Campos % Huertos % TOTAL

Iglesia

Nobleza

Ciudadanos

Labradores

87

45

3 1

32

48,3

57,6

56,3

45

78

26

16

28

43,3

33,3

29

39,4

15 8,3

7 8,9

8 14,5

11 15,5

180

78

55

7 1

monitorios. La ausencia de estas fórmulas de integración de tierras en los

p atrirnonios eclesiásticos contrasta con la imponencia proporcional de estas

posesiones en los cuadros precedentes, lo que fuerza a pensar que los
grandes testamentos escapan a los notarios cuyos libros se han conservado

en esta etapa.

Con anterioridad se ha aludido a una segunda serie de problemas, plan-

teada por la naturaleza agraria de las propiedades en su distribución por

grupos sociales, tal y como se refleja en este cuadro.

E1 predominio de la viticultura resalta el interés de los propietarios por

asentarse en el aspecto mes Comercial de la actividad agraria, a la vez que

evidencia la influencia del mercado en la selección de cultivos. La exclusi-

vidad de la venta de vino en la ciudad a favor de los productores locales, en

vigor desde el siglo XIII, garantizaba por si misma la bondad del negocio

articulado alrededor de los viriedos suburbanos53. La atracción vitícola es

notablemente mayor entre la burguesía y la pequefia nobleza, en ambos ca-

sos como consecuencia de una implicación en la agdcultura de carácter es-

peculativo mucho mas que suscitada por necesidades de autoconsumo, lo

cual se traduce en una elección determinada del tipo de tierras adquiridas y

53 El privilegio de la prohibición de entrar vino en Huesca data de 1269 -Jaime I- y es
confirmado en 1278 -Pedro III-, ed. C. LALIENA,Documentos municipales, n.°' 31 y 38.
Sobre la viticultura urbana, la bibliografía es notable, cf. R. DION, Histoire de la digne et
du van en France des origines a XIX' siécle, Paris, 1959; P. VILAR, <<Geografia e historia
estadística. Historia socad y técnicas de producción (algunos puntos de historia de la viti-
cultura mediterránea)», Crecimiento y desarrollo, Barcelona, 1976, pp. 234-252, y C. LA-
LIENA CORBERA, <<El vifxedo suburbano de Huesca en el siglo XII», Aragón en la Edad Media,
V (1983), pp. 23-44.
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en una promoción de la plantación de vides'*. La Iglesia, con todo y dispo-

ner de abundantes varias y emplear mecanismos semejantes para estimular la

producción vitivinícola, tropieza con la dificultad de una mayor rigidez ins-

titucional y una limitadísima explotación directa -si todavía subsistía-, lo

que impedía agilizar estas transformaciones. En el extremo opuesto de la

jerarquía de propietarios, los labradores, presionados por sus necesidades

de auto subsistencia, mantenían Campos de cereal en un porcentaje muy su-

perior a los de los demás posesores55

3. DE LA PROPIEDAD A LA EXPLOTACION AGRARIA

3.1. Concepto de explotación

En las páginas precedentes se ha insistido en la separación conceptual

que existe entre la categoría jurídica de propiedad y la económica de explo-

tacién. La distinción es fundamental en el ámbito oscense, puesto que, co-

mo se ha visto, una masa irnponante de bienes raíces, con un orden de

rnagnitud no muy inferior al 80 %, estaba adscrita a no-cultivadores. De

toda ella, una mínima parte se gestionaba con jornaleros asalariados, pero el

volumen de contratos agrarios incita a pensar que el relegamiento de estas

formas de explotación en beneficio de las arrendaticias era la norma. De ahí

cabe concluir que, al igual que se ha constatado en otras regiones europeas

e hispanas56, la explotación agraria campesina -en este caso, de labradores

y agricultores afincados en la ciudad- era largamente predominante. Ex-

54 P.ej. en 1426, Pero Sora, mercader y ciudadano, entrega a Lreudo perpetro un campo a 4
labradores para plantarlo de viflaz AHPH, Jaime Berbegal, 1426, n.9 2.908, fe. 11 y 14~15,

entre otros ejemplos.

55 Nótese que las vicias se sembraban de cereal en cultivo promiscuo, al menos una pone
de ellas. Asimismo, que para transformar un campo en vina era precisa una fuerte inversión,
puesto que el planteo tardaba varios arios en producir, inversión no siempre al alcance de
los labriegos.
56 Cf. G. BOIS, Clise du féodalisme,pp. 160-194, H. NEVEUX,Vio et déclin d'une estructure
économique. Les grais du Cémbresis (fin du XN'_ debut du XVII' siécle), Paris, 1980, pp.
222-268, P. IRADIEL,Progreso agrario, desequilibrio social y agricultura de transición. La
propiedad del Colegio de Esparza en Bolonia (siglos XIV-XV), Bolonia, 1978. Para la Pe-
ninsula, M. SANTAMARIA LANCHO, <<Formas de propiedad», o. cit., L.M. BILBAO, o. cit.,
A. GARCIA SANZ,Desarrollo y crisis del Antigua Régimen en Castilla Ya Vieja. Economía y
sociedad en tierras de Segovia, l500~1814,Madrid, 1977, pp. 258-310, entre otros Uaba-
Jos.
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flotaciones de cultivadores que son unidades de producción en las que se

realizan las inversiones económicas y laborales destinadas al mantenimiento

del propio grupo social y, paralelamente, a subvenir con sus excedentes

tanto el mercado urbano -y a quienes dependen de él-, a punir de la escasa

fracción del producto comercializable, como las arcas de los propietarios

- que, a su vez, hacen revertir en el mercado sus rentas en especie- y, mes

lejanamente, las del fisco real.

Los testamentos y las capitulaciones rnatrimoniales de los labradores

ponen de manifiesto de manera incontestable que la fuerza de trabajo de que

disponen sus explotaciones es de carácter fami1iar57. Este dato implica el

desarrollo de un continuo proceso de ajuste entre la disponibilidad de bra-

zos -eventualmente compensada 0 paliada con trabajo bajo salario- y la

captación o desprendimiento de tierras en alquiler o, en menor medida, en

propiedad58. Estas fluctuaciones son perfectamente perceptibles en la do-

cumentaci6n59, y, a muy largo plazo, se complementan con variaciones de

otros elementos internos de los nflcleos familiares, en especial la nupciali-

dad ~y la edad del matrimonio- y la natalidad, que hacen acompasar la
evolución de la población activa a las mutaciones estructurales, en medio de

los tremendos sobresaltos epidémicos y de subsistencias

57 Son expresivos dos. como los capítoles matrimoniales acordados entre Pedro Samper
y su mujer con Guallyarda de la Sobre, una bahamesa, para casar al nieto de los primeros
con la hija de ésta: los labradores oscenses aportan un huerto y tres campos, así como 50
florines, Guallyarda da a su hija 150 ss., y la nueva pareja tiene la obligación de vivir con
los suegros, con derecho a retirar una parte de sus beneficios de la explotación, pero no del
huerto, que es, además, lo \único que les corresponde si abandonan el hogar: AHPH, Juan
Ara, n.9 78, 1435, fe. 94V-95. Cf. Ch. KLAPISCH y M. DEMONET, <<'A uno pone e a uno

vino'. La familleoruralestoscana a debut du XV° siéc1e», AESC, 1972, pp. 873-902.
58 Cf. M. AYMARD, <<Autoconsommation et marches», p. 1.393 y passim.

59 Entre 1428 y 1440 se constaran 25 renuncias a tierras en arriendo o confiscaciones por
parte de propietarios tras dos armos o mis de incumplimiento del censo y abandono de las
parcelas.
60 Los historiadores de la demografía insisten sobre el papel crucial de estos aspectos: P.
KRIEDTE,Feudalismo tardío, pp. 30-31; G. BOIS, o. cit., pp. 316-317, entre la abundante
bibliografía, A. BIDEAU, <<Les mécanismes auto ré gulateurs des populations traditionelles»,
AESC, 1983, pp. 1.040-1.058. La edad femenina del matrimonio en Zaragoza en el siglo
XV era muy temprana (17-20 anos), lo que aviaria por comparación esta hipétesisz cf.
M.C. GARCIA HERRERO, La mujer en Zaragoza en el siglo XV, Tesis Doctoral inédita, Zara-
goza, 1987 -agradezco la arnabilidad de la autora al facilitarme su consulta-.
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E1 objetivo Liltimo de estas acomodaciones de la cantidad de tierra dis-

fmtada y de la mano de obra empleada en las explotaciones es conseguir la

autosuficiencia alimentaria y vital de las células familiares, auténtico ideal

s61o al alcance de un conjunto difícil de cuantificar de éstas61. Esta pulsión,

por sencilla que parezca, conlleva un alto grado de complejidad. Las estra-

tegias de los campesinos estén condicionadas por la abundancia o escasez

de ambos factores, tanto en términos macroeconómicos como en el propio

nivel de las explotaciones. En una aproximación amplia, no parece darse en

Huesca, en la primera mitad del XV, ninglin fenómeno de saturación del

suelo y la ocena de tierras -para alquilar- parece considerable y ágil. E110

puede favorecer, en hipótesis, una recomposición de las explotaciones en

temario -lo que explicaría el secundario papel de jornaleros, muy castigados

por las crisis62-, acompaiiada de un ensanchamiento de los hogares63. Las

subsiguientes necesidades de inversión subyacerían en un endeudamiento

potente del grupo campesino que se sumaba a la exigencia de una renta

fundiaria consolidada mediante los medios jurídicos que se examinaran mas

adelante, y a una tensa solicitud de las autoridades municipales y reales de

exacciones fiscales cuya incidencia es imposible de valorar, todo lo cual in-

fluia a medio plazo decisivamente en algunas orientaciones de las explota-

ciones: especialización de cultivos -en Huesca, la prevalente dedicación al

vixiedo que se desprende de los cuadros anteriores lo ameba-, incremento

del trabajo individual y familiar, aplicación del trabajo marginal a otras acti-

vidades, etc.

E1 panorama económico de las explotaciones se ve afectado lógicamente

por los movimientos cíclicos de la coyuntura. En este plano, cualquier

aproximación es imposible ante las carencias -documentales y de estudio-

61 La inexistencia de referencias de la superficie impide precisar los datos mes simples de
las explotaciones y, en especie, el umbrd a partir del cual las explotaciones alcanzaban a
satisfacer el autoconsumo.

62 Además de noticias dispersas sobre salarios en dos. de protocolos, hay una referencia
en el índice o cabreo de todas las escrituras y papeles que la ciudad de Huesca tiene en su
archivo, Huesca, Juan Nogués, 1648, conservado en AMH, que sériala como en 1433 el
concejo 11ev6 adelante un pleito para que se obligase a contratar a los trabajadores agri-
colas exclusivamente en la plaza de la Seo.
63 Este fenómeno es difícil de medir en el s. XV, pero parece difundido en la agriculmra
europea bajomedieval: E. LE ROY LADURIE,Paysans du Languedoc, pp. 160-168, P. IRADIEL,
Progreso agrario, pp. 422424, Ch. KLAPISCH y M. DEMONET, o. cit. A pesar de estas difi-
cultades, dos. como el cit. en nota 57 son un indicio.
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que impiden valorar los mecanismos de producción y mercado que afecta-

ban a las explotaciones oscenses. Es muy probable, no obstante, que con-

nibuyeran a acentuar un aspecto de la dinzimica general social: la afirmación

de algunos patrimonios agrarios de labradores por encima de la mayoría,

como resultado de una selección derivada de acianos estratégicos -matri-

monios, cultivos, compraventas, inversiones, etc.-, así como de factores

no intencionales capacidad de respuesta al mercado, trayectoria de precios

y salarios, primordialmente. El esfuerzo de análisis se va a centrar en mos-

trar la configuración de las explotaciones oscenses y sus condicionamien-

IOS.

3.2. Grandes y pequeñas explotaciones

Frente a las posibilidades de indagación cuantitativa factibles en otras

regiones, en Aragón la medición de las dimensiones de las explotaciones

agrarias es, antes del XVI, dominio de la descripción cualitativa. Faltos de

encuestas catastrales del género de los compoix languedocianos o los do-

cumentos fiscales anda1uces64, es preciso recurrir a recoger de entre el va-

riado material archivístico aquellos textos en los que se enumera la totalidad

de los bienes de un patrimonio agrario, en particular particiones entre here-

deros, capitulaciones matrimoniales, testamentos, donaciones, etc. La au-

sencia de indicaciones sobre la superficie es un primer problema metodolé-

gico, que condena a estimar las proporciones de las explotaciones a través

del numero de parcelas -en algún caso con ayuda del precio-, con la con-

viccién de que se trata de un reflejo parcial de las diferencias entre ellas. La

Segunda cuestión relevante es la dificultad para observar las de menor

rango: la frecuencia de las compraventas y arrendamientos de dos o tres

parcelas es grande, pero generalmente no hay modo de comprobar su co-

rrespondencia con explotaciones integras o no. El único indicio loable es la

inclusión de las casas, puesto que sucede con la suilciente rareza como para

poder presumir que la enajenación del hogar además de las tierras S610 se

64 Cf. E. LE RoY LADURIE, o. cit., pp. 150-160, y M. BORRERO FERNANDEZ, El mundo rural
sevillano en el siglo XV: Aljarafe y Ribera, Sevilla, 1983. La riqueza de estos dos. en la
Europa del Norte e Italia desborda el contenido de una nota.
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lleva a cabo en postrera instancia65. Consecuentemente, no puede dudarse

de que las pequerias y medianas explotaciones estzin débilmente representa-

das en la muestra documental, que incluye 28 actas entre 1416 y 144966.

De esta forma, hay que recalcar que la validez estadística de las explota-

c1ones estudiadas se limita a su carácter de ejemplo, sin embargo, admitidas

las precauciones seria ladas, pueden ser para cerciorarse de determinados

aspectos del funcionamiento y organización de las empresas agrícolas os-

censes en el siglo XV.

De los cuadros que reflejan la distribución de la propiedad en el territo-

rio de la Ciudad se ha deducido la imponencia porcentual de las posesiones

del estrato inferior de la aristocracia. Se pueden citar varios ejemplos ilus-

trativos. En 1429, Johan de Uniés, escudero, seriar de Biniés y de las ho-
nores de Lanús y La Pcxia -en las sierras pre pirenaicas-, vende a Exemeno

de Puedo, seriar de Pueyo de Fafxanés -entre Huesca y Barbastro-, un pa-

rral, un planteo y un campo en las inmediaciones de Huesca por 11.000

ss. Jaqueses, este heredamiento, probablemente, le había sido entregado

como aduar de su mujer, Toda Pérez Gilbert, por su madre, Toda Pérez
Castany, seiiora de Pompién Muzo -despoblado al sur de la Ciudad-67.

A1 aneo siguiente, Toda Pérez Tallyamont, esposa de Manan de Arbea,

seriar de Aurin -cerca de Jaco-, dona a su nieto Exemeno de Emblin una

heredad en Huesca, compuesta por casas con heno, siete vías, diez cam-

pos, un soto y una era68. Dos fajas de campo pagaban un censo a Mon-

tearagén de 30 ss., un Campo, otro de 7 ss. a la encomienda de San Juan, y

una fifia 7 ss. mes a San Pedro el Viejo. Como se podré comprobar, la

homogeneidad y complementariedad hacen esta explotación prototipo del

ideal agronómico de los potentados urbanos. Nótese que no es inusual la

sumisión de estos miembros de la nobleza a relaciones arrendaticias.

65 Esto no significa que no haya un Guido mercado de compraventas y dquileres de casas
-incluso con contralas a breve término-, que hay que distinguir, no obstante, de la liquida-
ci6n o arrendamiento de bloques de tierras mis casas, que evidencian una explotación en
funcionamiento.
66 Se han sumado algunos textos de Dominicos y protocolos, fuera del marco cronológico
fado, por su interés.
6 AHPH, Juan Aznérez de Albas, 1428, n.° 36, fe. 2-4v, Sv-9 y 61v-62.

68 La donante desgaja de la explotación iniciad 4 fajas de campos como legado para una
criada: AHPH, Juan Aznérez de Albas, 1430, n.9 36, fe. 80-84v.
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Cuatro patdmonios de ciudadanos nos informan de las modalidades de

posesión de la tierra de la oligarquía. Las deudas de Johan Pérez de Oliven,

notario, le obligan en 1416 a donar todos sus bienes al convento de Domi-

nicos de Huesca69. Son dos explotaciones diferenciadas, en la de la perife-

ria de la capital, poseía tres casas, Cinco vías y plantaros y un heno. En

Bolea, a una veintena de km, tiene que entregar un abomaso siquiera he-
redamiento,con Casas,hortales,una era, cinco varias y panales, y treinta y

tres Campos o <<fajas» de campo. Ambas heredades estaban servidas por

dos mulas, una yegua y un asno. Sobresale la opción decidida por el virie-

do en el entono de la ciudad, quizá como compensación a los ingresos de

las tierras cerealistas de Bolea.

La institución de una capellanía por Jayma de Sos, viuda de Johan de

Banes, ciudadano, dos afros después, en la iglesia de los Dominicos, do-

tada con 2.000 ss. que aspira a obtener con la venta de una explotación que

comprende unas casas con órnales, cubas y calderas de arambre -para la

elaboración del vino-, unpatio o heno, un soto, tres Campos y una vicia,

define una explotación de temario medio, que probablemente le había sido

atribuida en las capitulaciones matrimoniales. Aparte lega a otros cadentes

dos vicias, un majuelo y un huerto, con tributos de casas y una tanaria70

Un ejemplo explicito de capitulaciones matrimoniales nos identifica una

heredad de un valor de 7.000 ss., asegurada como dote por Martin de San-

guessa, ciudadano, a su mujer71: casas con amales y cubas, un establo, un

heno y un Corral, una tienda en la Carnicería Mayor, cuatro vinas y cuatro

Campos (1432). También un acuerdo do casamiento entre Ramón de Asse-

sio, carnicero, y Johanna de Navardfxn, nos evidencia las propiedades de

un artesano de primera filas dos plantaros de Vina, dos parrales, dos cam-

69 E1 notario afirma: <<so e finco tenido en algunas quantias de dineros a vos, dato prior e
freyes del dato convento del dilo monasterio, de las cuales yo a vos satisfacción alguna no
vos paria fazer si no yes de la manera infrascrita»- AHPH, Clero, caro. 606, n.° 12.
70 AHN, Clero, Cam 607, n.9 1.

71 Ella había aportado al matrimonio 16-18.000 ss. en oro, plata, joyas. La Erma o dote
es la cantidad -o su equivdente en bienes que el marido reserva a la mujer en caso de di-
solucién del matrimonio, generalmente por su muerte, y que es correlativa del ajuar que
aporta la esposa: AHPH, Martin Pérez de Artasona, 1432, n.° 13, fe. 36-37; cf. M.C.
GARGA HERRERQ, o. sil.
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pos, un heno y una pieza, mes 800 o 1.000 florines en bienes muebles.

La esposa apone 2.000 ss. al hogar (1442)72.

Para concluir, cabe apuntar una imponente explotación anónima, vero-

similmente de un judío. Consta de cuatro casas en la Judería, con dos huer-

tos, siete vías -seis de las cuales son treudo ras a Sirena (2, por 2 y 1 ss.),

a la Seo (1 s. 6 d.), a un escudero (2 ss. 6 d.), a un clérigo (5 ss. 6 d.), a la

Limosna de los Judíos (5 ss.) y al arcediano de la Cambra (1 s. 8 d.)-,

ocho Campos -tres de ellos trcuderos a Santa Cruz en 5, 1 y 2 ss.-. La pro-

piedad directa juega aquí un papel menor, ante el arriendo enfitéutico, que

permite detentar parcelas con censos mínimos -fijados posiblemente 150 6

200 arios antes- (1435)73.

Estas explotaciones podían ser gestionadas de manera directa con asala-

riados, como prueba -entre otros documentos- la toma de posesión de As-

truch Xueu, importante judío oscense, de una vina en 1436, al testimoniar

ante notario tres podadores que trabajaban para él como propietario74. La

actitud inversa, es decir, el recurso a la cesión en arriendo en lotes que

configuraban sendas explotaciones, era un opción para propietarios absen-

tistas. Es, a titulo de ejernplo, lo que hace Lop Sánchez de Ayneto, escu-

dero de Huesca, que entrega con un contrato a breve término -diez aiios-

sus tierras a Igriés -a 8 km de la ciudad-: casas, campos, vinas, etc., a dos

carnpesinos de localidades cercanas, se reserva una casas, una treintena de

oliveras y un par de vinas75

Las pequeñas explotaciones constituyen la base fundamental del sistema

productivo agrario local. Con una cantidad reducida de parcelas, consegui-

das bien en propiedad, bien en arriendo, intentan desarrollar una estructura

cuadripartita formada por casas + campos + fifias + buenos, que no siem-

pre consigue completarse, con la obvia tonalidad de lograr una autosuti-

ciencia y un acceso por limitado que fuese ad mercado agrícola. Las referen-

cias a unidades productivas integras que tenemos indican que en muchos

72 AHPH, Anthén de Elvira, 1442, non 2.866, fe. 78v-80v.
73 AHPH, Sancho de Sois, 1435, n.° 287, f. 47v.
74 AHPH, Juan Aznérez de Albas, 1436, n.° 38, f. 51.
75 AHN, Clero, caro. 610, n.° 15 (1437); tres ainos después tiene que arrendar esta explo-
tacién al vicario de Igriés: caro. 610, n.° 21; lo que retiene en el primer dos. lo arrienda en
1443 a un labrador local, caro. 611, n.° 10.
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casos los umbrales de supervivencia estaban muy préximosz unas Casas y

dos o tres piezas de cereal y vina pueden ser la tánica de este grupo de

labradores-jornaleros. Esta es la situación de Martin de Arnedo y su mujer,

que en 1431 venden a Martin Serrano, clérigo, sus casas -treuderas de

Montearagén-, con sus órnales y cubas, y dos vinas, por 1.000 ss.

Dieciocho anos después, ambos cónyuges recibían en arriendo dos vinas y

dos Campos del convento de Dorninicos, con un tributo relativarnente ele-

Vad076_

Como refrenda el ejemplo precedente, la exigencia universal para este

grupo de labradores o campesinos urbanos acuciados por el profundo de-

sequilibrio en las relaciones de propiedad de los medios de producción, era

articular un nflcleo productivo agrícola mínimo, sostenido con el pago de

rentas y con préstamos, así como -segfm se podrá observar- con una apli-

cacién de trabajo adicional. M. AYMARD afirma con justeza que les era im-

prescindible alquilar la tierra y les era necesario vender su fuerza de trabajo

a cualquier precio77. Hay mas razones que hacer cieno este asen, toda vez

que las explotaciones no estaban sometidas únicamente a las tensiones de

naturaleza económica -abundancia/escasez de tierra y mano de obra, movi-

mientos de precios y salarios, coyuntura, etc.-, sino también a las creadas

por los modelos culturales operantes en la sociedad. Las herencias y matri-

monios son las dos caras de la misma moneda en este sentido, ya que
postulaban los modos de partición y transmisión del núcleo fundiario. De

las decisiones tomadas dentro de las normas consuetudinarias y de la capa-

cidad de decisión del jefe de la familia dependía la prosecución de la explo-

tacion en manos de un heredero o de su disgregación y la entrada o salida

de ella de trozos de tierra o sumas de dinero para dotar hijas -y excluirlas

virtualmente de la herencia- e hijos -para fundar un nuevo hogar/explo-
tacion-. Los documentos de protocolos ofrecen con nitidez los rasgos de

esta problemática, pero -por el momento- no permiten definir la dirección

general de estas pequeñas explotaciones.

Una panicién ejemplar puede ser la que se efecuia en 1440 entre Johan

y Bertholomeu de Barluengar el mayor recibe unas casas, dos vibras, tres

76 AHN, Clero, caro. 609, n.9 5 (1431) y caro. 612, n.° 3 (1449).
77 M. AYMARD, <<Autoconsommation et marches», p. 1397.
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Campos y media aliazira -campo de riego frecuente- y dos cubas. Su her-

mano se queda con dos vicias, cinco campos, la otra mitad de la aliazira y

una cuba. Un patrimonio fragmentado que, en su origen, era considerable,

en él nueve parcelas deben censos enfitéuticos y cuatro son en propiedad78.

La tendencia de la costumbre foral aragonesa era favorable al heredero so-

litario, lo que esta avalado por instituciones como la <<legftima» correspon-

diente a los hijos segundones, el usufructo de los bienes por la viuda vitali-

ciamente y, probablemente, por 1a existencia de elementos en el sistema de

matrimonio como el ajuar -1a aponacion de la mujer a la nueva célula- y la

dote -cantidad rnonetaria que el marido asigna a su esposa para su libre

disposición a la disolución del vinculo, comúnmente por fallecimiento-79.

Esto no excluye divisiones extremas: Sancho de Lozana, labrador, en su

testamento, ordena devolver 32 florines que debía, y lega a Johan radio

planteo, Campo y soto mas dos casas, a Exemeno, la otra mitad y un

Campo, a Maroqueta, dos campos, a su mujer, unas casas, a Mateo, 300 ss.

que le deben dar sus hermanos, y a Teresa y Anthona, 10 ss. de legitima.

La esposa es usufructuaria hasta su muere y puede utilizar 40 florines que

le habíaprometido de dote (1426)80

La transmisión unitaria de la exploacién con preferencia por el heredero

masculino primogénito es la estrategia mes habitual, lo que conlleva testa-

mentos muy breves que no reservan los bienes cedidossl.

Los mecanismos de reproducción de las explotaciones -por concentra-

cién de la herencia, dotes y ayudas matrimoniales- se perciben con claridad

en las capitulaciones previas a las uniones. La asunción de componamien-

tos destinados a preservar los patrimonios y, a la vez, a mantener simbólica

y materialrnente a los contrayentes dentro del ámbito social del grupo al que

78 AHPH, Anthén de Elvira, n.9 2.866, fe. 13-16v.
79 La riqueza bibliogréhca sobre estos puntos es notable, cf. E. LE ROY LADURIE, "Struc-
tures familiares et coutumes d'héritage en France a XVI' siecle: systéme de la coutume»,
AESC, 1972, pp. 825-846; P. BORDIEU, <<Les stratégies matrimoniales dans le sésteme de
la reproduction», AESC, 1972, pp. 1.105-1.127, asimismo, M.C. GARCIA HERRERO, o. cit.
80 AHPH, Miguel de La Fuente, 1426, n_9 34, fe. 16_18v.

81 Cf. p.ej. el testamento, algo mas expresivo, de Domingo Gronda, labrador, que deja a
su hijo Andreu, heredero de sus posesiones en Quicena, 250 ss., la cosecha de una fifia y
240 ss. que había prestado a la villa de Almudébar, a su mujer los bienes muebles; a su
hermana 20 ss. y a sus sobrinos 5 ss. de legitima, a una sirvienta 200 ss. para su ma-
trimonio, a la cofradía de Cillas 100 ss. y a Andreu de Cuellyar, mogo -es decir, asa-
lariado-, una villa: AHPH, Pedro Martínez de Artasona, n.° 13, fe. 59-65v.
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penene en se evidencia en la existencia de cláusulas como la obligación
consuetudinaria de proveer a la novia de un lento de ropa segur se cos-

tumbra dar ajillo de labrador. En este sentido, se actfla asimismo con la E-

nalidad de integrar mano de obra a los nflcleos familiares, merced a proce-

dimientos de cohabitación de dos generaciones en un hogar: en 1435, An-

thén de Avizach, su mujer y sus hijos, casan a María de Avizach con Ber-

nat Soriano, carretero de Huesca -carente de familia-, la desposada aporta

unas Casas con Corral -treuderas al rey-, convaxiellya vinaria y Litiles de

trabajo, tres fajas de campo, 200 ss. y un <<1echo de ropa». Bernat compro-

mete sus bienes, compuestos por 5 pares de bueyes con sus carretas y 70

florines, sobre los que firma -dota~ a María 300 ss. y compromete la com-

pra de una heredad por valor de 40 florines. Todo ello con obligación del

matrimonio de vivir con los padres, que son los duernos hasta su muere de

los bienes, y de <<servir1es» y de colaborar en el trabajo. Si deciden romper

esta convivencia, solo pueden llevarse 200 ss. y la mitad del grano dis-
ponib1e82

E1 azar de un acuerdo de casamiento con detalladas capitulaciones esta-

blecido en 1440 entre Johan de Lierde, labrador, por su nieta, y Johan de

Barluenga -cuyo patrimonio ha sido descrito en los párrafos que antece-

den- nos ofrece el detalle suficiente pan eoneebn algunos cálculos sobre

la viabilidad económica de esta explotación campesina. Recordemos que

este labriego posee unas casas -valoradas en 1.000 ss.-, un planteo -400

ss.-, una Vina -treudera en 10 ss., vale 150 ss.-, un Campo -paga el quinto

de la cosecha y vale 100 ss.-, otro Campo -treudero en 1 s. 6 d., vale 100

ss.- (de tres cahizadas de superficie), un Campo -con un canon del noveno,

vale 50 ss.-, mediaaliazira -treudera en 3 ss. y vale 200 ss.-. Tiene 2 cu-

bas, con 10 nietros de capacidad -100 ss.-, todo el utillaje agrícola, 20
florines, 2 camenas de ropa y 5 cahices de trigo sembrados. La novia aiia-

de a estos bienes 500 ss. y un <<1echo» de ropa"

Con estos datos y con algunas presunciones razonables, se puede

82 AHPH, Juan Ara, 1435, n.° 78, fe. 168-169v; otros es. en fe. 80-81v y 94-95v; en
Miguel de la Fuente, 1426, n.° 34, f. 32, etc.
83 AHPH, Anthén de Elvira, n.° 2.866, f. 17-19, cf. nota 78; Ya partición y el acuerdo de
casamiento son del mismo día.
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construir un modelo de funcionamiento de esta explotación, modelo -hay

que insistir- que s61o aspira a reflejar la realidad de modo aproximativo. La

primera hipótesis afecta a los rendimientos por unidad de simiente: ASSO

daba como buenos entre el 6-8 x 1 en tierras de regadío (1798)84, aquí rete-

nemos el 5 x 1, que parece una base s61ida para el XV. De esta forma, Jo-

han de Barluenga podía pensar en recoger 25 cahices de trigo, es decir,

5.052 1itros85. Con una producción por hectárea de 900 1.86, se habrían

sembrado 5,6 has., que se traducen en medida aragonesa en unas 11 cahi-

zadas, lo que sitúa el rendimiento por cahizada en 450 1. Uno de los cam-

pos mide tres cahizadas, con Io que las ocho restantes pueden dividirse en-

tre los otros dos equitativamente.

No hay manera de estimar la producción de vino, salvo atendiendo a la

existencia de dos cubas de siete y tres nietros que, podemos suponer, eran

suficientes para una cosecha normal, diez nietros que equivalen a 1.584 1.

Con precios coeténeos87 de 18 ss. cahiz de trigo y 20 ss. nietro de vino,

se puede valorar la producción de la explotación -a falta de los productos

hortofrutícolas de la aliazira, a la que atribuyo consideración de heno u

hortal -en 450 ss. el cereal y 200 ss. el vino. De este réditci bruto deben co-

menzar a desgajarse las diferentes detracciones.

En principio, la Iglesia se quedaba con un 13 % en concepto de diezmos

y primicias en la misma era o cuévanos -como indica la documentación de

la época-, lo cual no significa 656 1. de cereal y 206 1. de vino -en realidad,

probablemente su equivalente en uva-. Del producto total era necesario re-

sewar el 20 % -1.010 1.- del grano para la simiente. E igualmente había

84 I.I. DE ASSO, o. cit., pp. 42-43; en secano <<no es posible hacer un calculo ajustado
porque el rendimiento suele tocar en los extremes de una asombrosa abundancia o poquedad,
seglin los agios», al menos dos campos puede presumirse por su situación que se regaban.

85 Para todas las medidas, P. LARA IZQUIERDO,Sistema aragonés de pesos y medidas, Zara-
§8za, 1984. Por tanto, atribuyo siempre ad cahiz 202,08 litros (o 151,6 kg.).

L.M. BILBAO, o. cit., intenta una reconstrucción semejante a la nuestra con una fiabi-
lidad mucho mayor. No creo que la cifra de rendimiento por ha. difiera mucho en Alava
respecto de la oscense, habida cuenta de los rendimientos por semilla, bastante semejantes.

87 Para el trigo, precio de 1440 (_ionio?: AHPH, Anthén de Elvira, n.9 2.866, f. 22; EJ.
HAMILTON,Money, preces and wades in Valencia, Araron and Navarra, 1351-1500,Cam-
bridge, Massachusetts, 1936, da para 1440 27 ss. el cahiz, con precios de Zaragoza y
Huesca unificados, lo que, a mi padecer, descarta su uso, para el vino, precio de 1435:
AHPH, Sancho de Sois, n.9 287, fe. 39-39v. En conjunto, ambos precios son bajos. Cf.
nota 89.
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Disponible Consumo Excedente

A) Grano 2.826 890 1.936

Vino 1.378 200 1.178

B) Grano 2.826 2.225 601

Vino 1.378 500 878

que satisfacer la renta fundiaria del propietario, tanto en especie como en di-

nero. Hemos supuesto que los dos campos sometidos a tributo parcia rio

median 4 cahizadas cada uno, por lo que la producción de cada uno de ellos

rondaría -según estos czilculos- los 1.800 l., el Campo de Haratalcomez

debía entregar el quinto -por tanto, 360 1.-, y el de Jara, el noveno -200

1.-, globalmente, 560 1. A esto se anadea la renta en dinero, 14 ss. 6 d.

La deducción de estos costes Hjos nos ofrece el volumen de grano y

vino disponible para el autoconsumo y el excedente comercializable. E1 total

retenido en los diversos apartados citados es de 2.226 1. de grano y 206 1.

de Vino y, en consecuencia, quedan disponibles 2.826 1. de cereal y 1.378

de vino. Es imposible conocer por ahora los niveles de consumo oscenses

del XV, sin embargo, las referencias de L.M. BILBAO para el grano y B.

BENNASSAR para el vino son aceptables para nuestros propositosssz 445 y

100 litros respectivamente. Si atendemos a la coyuntura real de la explora-

cion, su virtual formación previa a las capitulaciones matrimoniales, estas

cantidades deben multiplicarse por dos personas -los cónyuges-. Pero la

operación puede hacerse para cinco personas -un hogar al completo-, a tan

de incrementar las posibilidades de análisis:

A punir de los precios reseñados, el valor del excedente si se comer-

cializase íntegramente seria de 319 ss. 2 d. en la primera hipótesis y 163 ss.

6 d. en la segunda89, en ambos casos hay que restar 14 ss. 6 d. de la renta

88 L.M. BILBAO, o. cit., 8,5 fanegas castellanas por persona = 446 litros. B. BENNASSAR,
Valladolid, p. 74, cifra en 102-109 1. vino/persona.
89 Cifras resultantes de sumar en el caso A) 171 ss. (grano) + 148 ss. 2 d. (vino), y en el
B) 53 ss. 1 d. (grano) = 110 ss. 5 d. (vino). Si aceptásemos precios mes altos, p.ej. 27 ss.
x cahiz (propuesto por EJ. HAMILTON) y 32 ss. x nietro (en 1472, Zaragoza, M.I. FALCON,
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fundiaria en dinero, con lo que el balance provisional final deberla ser de

304 ss. 6 d. -familia coma- o 149 ss. -familia larga-.

Provisional quiere decir que no esté incluida la fiscalidad real y/o muni-
cipal, vertebrada a través de colectas <<por sueldo y por libra» -progresiva-

mente, a tenor de las propiedades y bienes muebles-, o sisas, percepciones

sobre el consumo aplicadas a productos de primera necesidad. Sabemos

sobradamente la importancia que adquiere desde mediados del XW la di-

némica impositiva90 como para minusvalorarla. Si fuera posible aplicar sus

dimensiones al modelo establecido, se observaría sin duda un estrecha-

miento mayor incluso de los márgenes de subsistencia.

Cualquier comentario requiere una siena dosis de prudencia ante el ele-

vado grado de especulación del modelo, no obstante, se puede afirmar sin

error que la expansión de la explotación era un imperativo para garantizar

su reproducciénz los 500 ss. del ajuar sumados son un dato coherente en

este sentido. A mis lejano plazo, el arriendo de nuevas parcelas, incluso en

las onerosas condiciones parcelarias, podía convenirse en indispensable y

factible con el desarrollo de la familia. En Segundo lugar, debemos resaltar

el interés de la viticultura, de producción muy mercantilizada, susceptible

de almacenamiento y de aprovechamiento de las oscilaciones de las cose-

chas, con faenes incidencias en los precios. Finalmente, este esquema

permite la confirmación de una situación campesina cercana -en el ejemplo-

al límite de la penuria, y dentro de ella para una pone imponente del grupo

social.

<<La alimentación en Arag6n en la segunda mitad del siglo XV: el caso de Zaragoza», Co-
lloque de Nace (15-17 octubre, 1982), Niza., 1984, pp. 209-222), la influencia que ello
tendría en el resultado fin seria:

A) grano 258 ss. 8 d.

vino 237 ss. 6 d. total = 496 ss. 2 d.
B ) grano _ 80 ss. 1 d.

vino _ 177 ss. total = 257 ss. 1 d.

En la mejor de las situaciones, la explotación obtendría 177 ss. mes, y en el peor, 94
ss. Sin embargo, el da de precios implica una cosecha deficitaria, lo que comprimiría
sensiblemente el excedente y, por tanto, anularía estos márgenes de beneficio adicional.
Además, el encarecimiento de otros productos disminuiría cualquier acumulación, cf. M.
AYMARD, <<Autoconsommation et marches».

90 A titulo de e., s61o el fogaje de 1429-1430 estaba tasado a 12 ss. por fuego, a los que
se afladia un nuevo reparto que llevaba el total a 21 ss.: cf. A. SESMA MUñoz y E. SARASA
SANCHEZ,Cortes del Reino de Aragón, 1357-1451. Extractos y fragmentos de procesos de-
saparecidos, Valencia, 1975, pp. 131-132.
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4. LA RENTA AGRARIA Y LAS RELACIONES DE PRODUCCION

4.1. Introducciénz los contratos agrarios

E1 análisis de la ordenación de la propiedad agraria y la descripción de

sus resultados en la configuración de explotaciones aptas para 1a producecien agrícola en el territorio oscense han permitido preparar el Camino para

un estudio económico -por limitado y, hasta cierto punto, prematuro que

sea- del sistema social vigente en la zona a mediados del siglo XV. El
desabollo analítico de la propiedad de la tierra se ha realizado, en Liltimo

término, como la obsewacion social de unas relaciones jurídicas, el refieren
te a las explotaciones ha puesto de relieve la adaptación de éstas a los conde

cionantes tecnológicos y naturales inherentes al sistema producdvo agrario

en la tardía Edad Media. El objetivo de este capillo es delimitar el conjunto

de relaciones de producción establecidas entre los propietarios y los campe

sanos para el cultivo del suelo, que conforman la estructura económica agra

ría del periodo. Se trata, por tanto, de investigar sobre la organización del

proceso productivo -entendido como la combinación de las fuerzas de tra

bajo con los medios de produccion- y sobre la di std bucién de los exceden

tés conseguidos en el desarrollo del trabajo por los productores agrícolas.

Para ello, los contratos agrarios manifiestan una especial transparencia

en orden a dictaminar las condiciones operantes para una gran mayoría de

labradores que, marginados de la extensa propiedad detentada por los pro

dietarios urbanos -eclesiásticos y laicos-, estaban obligados a formalizar

su participación en la actividad productiva con vínculos contractuales que

reflejaban la dispar posición social con respecto a este elemento fundaren

tal, la tierra91.

Posición desigual que se incorpora en los contratos como una especifica

articulación de la propiedad y la explotación, establecida socialmente en

buena medida como derivación del grado de concentración de la propiedad

y de la consecuente posibilidad de ejercer presión por los duexios del te

91 Para el análisis metodológico de los contratos agrarios sigo a G. GIORGETH,Contad ni
e proprietari nelI'Italia moderna. Rapporti di produzione e contrato agrariadar decolo XVI a
oggi, Turín, 1974, especialmente, pp. 3-24.
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rrazgo frente a los cultivadores. De este modo, la consideración globo de la

tipología de los contratos es muy distinta de los mecanismos sociales de

control de los grupos dominantes. Además, de manera mes concreta, los

contratos prevén o posibilitan indirectamente las características de inversión

económica y humana -en forma de trabajo- que cabe aplicar en las explota-

ciones y parcelas arrendadas, e indican, con mayor o menor claridad, la

parte del producto detraída por el propietario como remuneración por su

posesión generalmente pasiva del sue1o92. Esta regulación de la división del

excedente marca decisivamente los desarrollos ulteriores del proceso de

producción en dos aspectos relevantes: la continuidad de la propia explota-

cion mediante la reinversión necesaria para asegurarla -desde la semilla

hasta los animales de labranza- y la atribución al cultivador de lo impres-

cindible para la subsistencia de su fuerza de trabajo.

Como acertadamente sexi ala G. GIORGETFI,

<<en la medida en que las relaciones solides que los contratos expresan se realizan

en la economía ms, se presentan bajo la apariencia de nexos jurídicos, de obliga-

ciones bilaterales entre dos panes contratantes autónomas. Esto tiene lugar a tra-

vés de compromisos orales o escdtos que implican determinadas formas o procedi-

mien[0$>>93

Esta insistencia en la forma de los contratos es importante, puesto que la

suma de factores como la evolución técnica, la productividad del trabajo, la

disponibilidad de la tierra y la abundancia 0 escasez de la mano de obra,

generan diferentes tipos de contratos, cuya formulación adquiere una vi-

gencia que puede alcanzar duraciones extraordinarias, como el censo enti-

téutico, y encubrir situaciones socialesvariadas. Sin embargo, sucede con

frecuencia que la libertad de los contratantes les lleva a introducir acuerdos

de trabajo y explotación que eluden la rigidez jurídica de los esquemas con-

tractuales, cuyo interés es innegable. Tipos genédcos y exigencias concre-

tas que reclaman la interpretación de las realidades sociales que anudan en

ellos como aproximación inicial al problema.

92 Existen relaciones contractudes en las que el propietario asume pone de los costes de
producción, como los contratos de aparcería -métayage y mezzadria-, que constimyen un
complejo haz de relaciones en obras sones, cf. G. GIORGETTI, o . cit. passim y P. IRADIEL,

o. cit., para la riqueza de estas manifestaciones.
93 G. GIORGETTI, o . cit., p. 10.
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Las formas mes arcaicas de contratos agrarios comienzan a elaborarse

en la Alta Edad Media, con una caracterización en la que prima la estabili-

dad del asentamiento campesino sobre la tierra y la entrega al seiior -gran

seriar con remarcables connotaciones feudales- de rentas en trabajo, espe-

cie o dinero. E1 proceso de urbanización y la influencia de los grupos pri-

vilegiados de las ciudades en el entorno rural producen cambios en la tipo-

logia contractual, como reflejo de nuevas formas de sumisión campesinas'*

La situación en la Baja Edad Media muestra la fluidez subsiguiente a la re-

lativa disolución de las antiguas formas de contrato y la emergencia de las

novedosas, en parcial coexistencia.

4.2. Tipología de los contratos agrarios

E1 siglo XV constituye un periodo de soldadura o transición entre las

lejanas premisas rnedievales de desarrollo de vínculos contractuales y las

innovaciones destinadas a predominar en época modela. Como tal, per-

mite constatar la existencia de una variedad de contratos nada desderiable,

que afecta incluso a la existencia de diferencias regionales o locales remar-

cables95. En el circulo estricto de la comarca oscense el examen de casi un

centenar -96- de contratos agrarios entre 1426 y 1440 autodza a concluir la

presencia, con caracteres de exclusividad, de dos grandes tipos: el censo

enfitéutico o treudo y el contrato a breve término, conocido como terraje o
alcavala96. Asimismo, treudos y alcabalas pueden consignar la renta per-

ceptible por los propietarios en dinero o en especie, en esta tiltima tesitura,

se trata siempre de fracciones proporcionales de la cosecha por lo que cabe

calificar estas .formulaciones de <<parciarias»97. Por ello, las líneas de sepa-

94 Ibis., pp. 16-17.
95 Es muy interesante, p.ej., la inexistencia en Huesca de contratos de censos al quitar o
consignativos -cf. B. CLAVERO, <<Foros y rabosas. Los censos agrarios ante la revolución
espaf1ola», Agricultura y sociedad, 16 (1980), pp. 27-69-, que si aparecen en el Bajo Ara-
g6n: C. LALIENA CORBERA,Sistema social, estructura agraria y organización del poder en el
Bajo Aragón en la Edad Media (siglos XII-XV). Tertel, 1987, pp. 288-289.

96 Coexistencia que no es exclusiva de la zona oscense, cf. p.ej. A. GARCIA SANZ, Desarro-
llo y crisis, pp. 286 y ss. para Segovia.

97 Adopto el neologismo de los autores italianos, en particular de G. GIORGETTI por su
comodidad.
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recién en este género de obligaciones jurídicas de índole agraria son dos: 1/

la duración temporal del nexo, y 2/ la naturaleza de la renta fundiartia.

Gráficamente es posible expresar las formas contractuales y su presen-

cia numérica en la muestra del siguiente modo:

censos en dinero (36)

censos enfitéuticos (46)

censos en especie (10)

* En dos contratos no se menciona el censo o tipo de pago.

a) Los censos enfitéuticos

Los contratos estipulados a treudo perpetuo e a generación a todos
tiempos, que considero censos enfitéuticos, segfm la detinicién clásica que

les atribuye como fundamento la entrega de la propiedad dril o usufructo a

cambio de un canon re cognitivo de la propiedad eminente, con la garantía
final de la reseda de la propiedad directa98, tienen como resultado mes evi-

dente 1a perdurabilidad de los derechos campesinos sobre la tierra, como

han subrayado diversos autores99

La modicidad de los cánones de los censos enfitéuticos es un signo de

arcaísmo que ha sido resaltado generalmente como peculiar de estos con-

98 La homologación esté hecha en alglin dos. que equipara Ueudo perpetuo y dreyto enphi-
teotico (p.ej. AHPH, Sancho de Soas, n.° 32, fe. 38v-39), cf. B. CLAVERO, <<Enfiteusis,
Qué hay en un nombre?», Anuario de Historia del Derecho Espariol, LVI, 1986, pp. 467-
519.
99 Vale la pena resaltar a P. VILAR,Catalufxa en la Espuria moderna. 2. Las tramformacio-
nes agrarias, Barcelona, 1987, pp. 447-455, que habla de la <<cuasi propiedad: el estableci-
miento enfitéutico"
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tratos1°°, los oscenses no escapan a esta singularidad. De los 39 treudos

impuestos -en 36 documentos-, 34 se escalonan entre los 6 d. y los 10 ss

E1 gravamen medio es de 8 ss. 8 d., sin duda bajo. Entre la abundante do

cumentacién recogida, hay textos que no se refieren directamente a contra

tos, pero que contienen noticias de un nutrido conjunto de censos cuya re

construcción deja adivinar 1/ los intervinientes, 2/ las parcelas afectadas, 3/

el tipo y valor de la renta, 4/ la vigencia en el periodo 1425-1440. Son 74

contratos enfitéuticos estipulados en dinero -con 78 censos- y 13 parcia

ríos. Los primeros nos procuran una cifra promedio de pago por el uso de

la tierra próxima a la mencionada: 10 ss.

Los concedentes son miembros de los grupos eclesiástico, de la nobleza

inferior y de los ciudadanos, se trata, pues, de un instrumento de explota

cien de la tierra del que se autoexcluyen los labradores y pequexios propia

taraos. La Iglesia apone 20 contratos, 11 son establecidos por escuderos y 8

-sobre documentos- por ciudadanos. Esta proporción, sin embargo, difiere

bastante de la que propone la visión mes <<arqueol6gica» de este mecanismo

social: entre los 78 censos monetarios observados en otros documentos no

contractuales, 68 corresponden a instituciones clericales, 5 a escuderos y 5

a ciudadanos. La pervivencia de los contratos emanados de la Iglesia, ase

jurada por sus archivos celosamente guardados, junto con una cierta va

juntad conservadora -muy explicita en monasterios como Sirena, o en las

encomiendas de ©rdenes-, son la causa del predominio de los treudos per

petaos eclesiales.

Los pagos, por tanto, son básicamente re cognitivos de la propiedad y

poco mes. Desde la perspectiva de la renta fundiaria, cabe conceptuarlos de

obsoletos en un momento en que se estaba gestando una lenta recuperación

agraria y económica, que era mes activa incluso en una zona urbana con

fluida circulación de moneda, con oscilaciones en los mercados que antro

rucian variables especulativas en el coronamiento de los propietarios y

les podían incitar a modificar la conformación de la renta. Por ello, las da

sones que justifican la selección de este dpi de contrato deben ponerse en

relación con exigencias concretas de las tierras así explotadas. De hecho

100 Cf. G. G1oRGETTx, o. cit., pp. 97-103, entre otros.
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nueve de los 46 treudos se contratan con la imposición para el arrendatario

de plantar villa en lapsos de tiempo que oscilan entre los dos y los diez
axis, bien a partir de Campos yermos o de vinas viejas -roncadas <<arranca-

das»-101. Del resto, otros nueve surgen de la panicién en quiñones o
cuartones de vinas con la finalidad de acentuar el trabajo venido sobre ellas

-se localizan en las mas foniles partidas de la Ciudad- e incrementar la renta

percibida por unidad de superficie1°2

Es observable, pues, un notable grado de racionalidad económica en la

explotación mediante estas formas contractuales, que, en principio, podría
estar regida con la refedda estabilidad de los derechos campesinos sobre el

suelo. Sin embargo, la rapidez de la desaparición de los linajes campesinos

en una época de severas modalidades, y las variaciones de fon una de los

labriegos que les convertían en morosos, permitían mediante el embargo

-empara o comiso- recuperar posesiones que, con un costo nulo o mínimo,

habían sido ostensiblemente mejoradas1°3. Este extremo es comprobable en

la documentación, que refleja -siempre para los afros 1425-1440- 27 actos

en los que se produce la renuncia o la confiscación del usufructo de parce-

las por treudos fallidos, frecuentemente acompariados de penuria y des-
truccién de campos y, sobre todo, villas, como reseiian puntualmente los

notarios convocados a asistir a las tomas de posesión de los propietarios.

De la magnitud del fenómeno puede ser representativa una lista en la que se

relacionan las heredades caídas en comiso de la Comanda de Sanz Johan en

1441, con tres bloques de casas, dos corrales, diez campos, una virio y un

heredamiento en Monesma'°4.

La hipótesis mes aceptable -dentro de las limitaciones impuestas por el

relativamente escaso minero de contratos- para explicar la utilización de
censos enfitéuticos en esta época, es interpretarla como una tentativa de

aprovecharniento superior del trabajo campesino desarrollado sobre tierras

menos propicias y susceptibles de bonificación. E1 incentivo para los viti-

101 AHPH, Juan Ara, n_9 81, fe. 4-5, Pedro Martínez de Artesona, n.9 14, fe. 1-lv, tv,
25v; n.° 13, f. 72, Juan Ara, n.° 97, fe. 183v, 4v-5, n.° 78, f. 75; Jayme Berbegal, n.°
2.908, f. 11, Sancho de Soas, n.9 32, fe. 38v-39.

102 AHPH, Pedro Martínez de Artesona, n." 13, fe. tv, 3, nea 14, fe. 33, 42v, 45, Jayme
Pérez de Anasona, n.° 2.942, f. 9, Sancho de Soas, n.° 287, fe. 61v y 64v.

103 G. GIORGETTI, o. cit., p. 99.
104 AHPH, Anthén de Elvira, n.9 2.866, fe. 46-46v.
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cultores es la rebaja en la tributación y la prolongación temporal de los con-

tratos. Es obvio que este planteamiento difiere -aunque emplee el mismo

instrumento ju1idico-contractua1- del correspondiente a los antiguos censos

enfitéuticos, muchos en vigor en la primera mitad del XV, con los que las

entidades eclesiásticas aspiraban a mantener en explotación tierras con ni-

veles muy bajos de exigencias y una finalidad en la que primaba el control

social y unas relaciones entre propietarios y campesinos de índole seiiorial.

Diez contratos estipulados entre 1432 y 1440 constan formalmente

como treudos perpetuos pero solicitan una parte de los frutos como renta, a

ellos se añaden trece mas recuperables en otras piezas documentales. Las

proporciones demandadas de las cosechas oscilan entre el 1/4 y el 1/7, si

bien esta ultima es excepcional -un caso-, también lo es un pacto que la si-

tua en el 1/4,5. No hay una regla uniforme, pero se asigna a 1a vina el

cuarto o el quinto, y solamente el Sexto cuando no se incluyen diezmos y

primicias, que el concedente eclesial percibe adicionalmente. Sin embargo,

en los dos primeros tipos impositivos suelen estar comprendidas ambas tri-
butaciones. Para el cereal -el <<pan»-, el sesena, la sexta parte, parece do-

minar, si bien los ejemplos son muy pocos. No hace falta insistir en las di-

ferencias profundas entre estas rentas variables y las propiamente enlitéuti-

cas, en las que los gravámenes están muy lejos de 1a dureza de los contratos

jarciados, que se acercan en este sentido mucho mas a las alcabalas a como

término. Es probable que se trate de un expediente utilizado para la tasación

de extensas propiedades fragmentadas en <<quinones», como la Almunia de

San Per, del priorato de San Pedro el Viejo. Precisamente unpacto e tacha
de las vinas de esta partida del citado priorato muestra la vinculación que

podía darse entre rentas en dinero y rentas en especie, al convenir el cuarto

que tenían que abonar los moros que disfrutaban de estas parcelas en dine-

ro: son 7 vinas que desde 1440 abonan cuatro 7 ss. y tres 9 ss.1°5

b) Contratos a breve plazos terrajes y alcabalas

La conjunción de tres factores fundamentales sienta las premisas im-

prescindibles para el desarrollo de formas contra males en las que prevalece

105 AHPH, Juan Ara, n.9 81, f. 177.
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la corta duración. La primera es la existencia de un alza demográfica que

alivia el déficit de mano de obra e impulsa a los campesinos a aceptar las

condiciones de los propietarios para alquilar tierras. La Segunda es el in-

crernento de la rapidez de las transacciones de bienes raíces -lo que clara-

mente sucede en Huesca-, que disminuye la estabilidad de los cultivadores

en los fundos y acelera la construcción de explotaciones de mayores di-

mensiones, lo cual incide en el tercer factor, la creciente movilidad econé-

mica y social, que incita a una adecuación de los contratos agrarios y, a la

vez, la posibilita, al propiciar la degradación del status campesino1°6. La

facilidad para retomar las posesiones y adecuar los cánones a la Coyuntura

y, por consiguiente, seguir de cerca el movimiento económico, hace que los

propietarios se decanten por establecer con los labradores vinculaciones

agrarias a cono término. En la comarca oscense reciben el nombre de alca-
valas, terrajes o donacionesa labor,que son sinónimos.

Hay -entre el material archivístico recabado- 48 arrendamientos a dea-

vala, cifra ligeramente superior a la de censos enfitéuticos, de ellos, tres ca-

recen de tributación y dos no aclaran la duración del contrato. Desde el

punto de vista de la tasación, 32 demandan dinero y 13 una p anicipacién en

la producción.

El problema de principio es esclarecer qué significa <<cOrta duración».

Globalmente, la pervivencia de estos nexos se escalona entre uno y diez

arios -46 ejernplos-, la media es de 5 agios -que, eventualmente, se anotan

como colletas, <<cosechas»-, y los plazos mes frecuentes son 3, 4, 5 y 6

arios -con 6, 8, 8 y 11 casos-. Los inferiores son raros y de los que supe-

ran estas referencias s61o los de 10 agios -5- alcanzan alglin relieve. Pue-

den caber pocas dudas respecto a la intención de los posesores de tierras de

la Ciudad de aproxirnarse a la dinámica del mercado y de vigilar estrecha-

rnente la calidad del trabajo aplicado a sus posesiones.

E1 Segundo índice de este interés es la dimensión de la renta fundiaria

monetarizada cedida por los explotadores. En esta cuestión, las diferencias

con la débil tributación enfitéutica son patentes: contamos con 33 testimo-

nios -32 contratos con uno que desdobla la renta seglin el cultivo-, con 41

parcelas, con pagos medios de 24 ss. 9 d. en las vicias -entre 2 y 65 ss. por

106 G. GIQRGETTI, o. cit., pp. 144-148.
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unidad (23 piezas)-, 23 ss. 1 d. para los campos -entre 12 ss. 6 d. y 45 ss.

6 d. por parcela (5 piezas)- y 38 ss. 4 d. para los buenos -entre 3 y 90 ss.,

con un arriendo de 4 fajas por 190 ss. 6 d. (13 piezas)-. Las rentas iguales

o menores de 10 ss. son esporádicas y las que no llegan a 20 ss. poco

abundantes -12 en total-, mientras que las situadas entre 20 y 60 ss. son

mayoría -27-. La alcabala es un instrumento destinado a la gestión de pro-

piedades de alto rendimiento -vinas y buenos en zonas foniles y regadas- y

a la obtención de ingresos en dinero elevados como renta de la tierra1°7

Los contratos con exacciones parcelarias registran una tánica de dureza

semejante: casi la mitad -6- sitfxan en el cuarto la renta de la tierra, casi una

tercera pone -4- apuntan al quinto y tres contratos marcan la panicién
igualitaria, al tercio y al sesena, respectivamente, fórmulas menos comunes

frente a las anteriores. No es difícil constatar que el m6du1o impositivo es

francamente mis alto que en los ya considerables treudos perpetuos parcia-
rios, y que el conjunto de este género de gravámenes confirma nítidamente

la voluntad de los propietarios de emplazarse en 1a coyuntura de la evolu-

cién de la demanda de productos alimentados -y no únicamente cereales y

vino-. Este tipo de cánones se caracteriza por el aprovechamiento directo

que el detentador de la propiedad consigue de todas aquellas bonificaciones

introducidas por los cultivadores que repercuten en el aumento de 1a pro-

duccién. En tanto que los censos enfitéuticos estimulaban y exigían mejoras

bien detenidas con la contrapartida de su disfrute sin restricciones por los

enfiteutas, los terrajes actúan como potencia dores de la producción en la

medida en que una detracción de un 20-25 % -mes diezmos, impuestos e

inversiones de reproduccién- s61o poda compensarse en el autoconsumo

mediante alzas en el producto bruto, que, lógicamente, repercutían en
beneficio del propietario. Estas subidas eran consecuencia de aumentos de

la productividad por superficie resultantes del empleo de mes trabajo cam-

pesino. No hace falta decir que los márgenespara estas modificaciones eran

muy escasos y, por tanto, la renta fundiaria francamente opresiva.

107 Algunos contratos Hjan un monto para la renta de varias parcelas; en este caso, se ha
dividido por el minero de éstas para obtener la renta fundiaria por unidad (0 pieza) de la
explotación, para equiparar su estudio al de las muy mayoritarias parcelas arrendadas unita-
riamente.
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E1 análisis de los concedentes de alcabalas corrobora estas líneas de in-

terpretacién. Los colectivos integrables en el bloque eclesial no eligen este

rnétodo de gestión de sus tierras excepto en seis casos, siempre clérigos,

capellanes o canónigos que contratan para posesiones propias, en tanto que

las instituciones no figuran en esta muestra. Doce contratos estén signados

por escuderos, diecisiete por ciudadanos y trece por pequetios propietarios,

de los que tres son anísanos. Es preciso sef1alar, no obstante, que en tres

ocasiones los labradores que entregan parcelas en alcabala lo hacen como

pago de sendos préstamos, de manera que el arrendatario prestamista utiliza

el producto que obtiene para reducir la deuda y abona una cantidad como

reconocimiento de la propiedad del 1abrador1°8

G. GIORGETTI resume bien el sentido que debe atribuirse a la difusión

de estos contratos a breve término:

<<esta renovación contractual no puede ser unilateralmente entendida como una ro-

tura de las relaciones preexistentes operada por la 'burguesía' comunal en sentido

anti feudal, sino como una mutación de forma de la confirmada hegemonía de la
propiedad fundiaria sobre los pequefios productores campesinos, impuesta objeti-
vamente por la expansión mercantil y Qromovida tanto por nuevos propietarios
como i r ro dietarios de ori en feudad» 09.p p p g

4.3. La renta fundiaria

La renta de la tierra obtenida por los propietarios bajornedievales oscen-

ses es, ante todo, una pone significativa del producto bruto de las explota-

ciones o piezas arrendadas. J. JACQUART recuerda la interpretación tradi-

cional dedada de D. RICARDO, que ve la renta fundiaria como la porción
del producto pagada a cambio del uso de la tierra11°, otros autores han

insistido en los caracteres semifeudales de la renta agraria pre capitalista en

cuanto que tiene como fundamento la propiedad del suelo, pero no conlleva

la inversión de capital, lo que promueve la consideración de que se trata de

formulas de trabajo asalariado poco evolucionadas. En este sentido, cabria

108 AHPH, Juan Ara, n_9 78, fe. 112v-113, 10_10v, 9v-10 y 208v-209. E1 mecanismo pa-

rece ser éste, si bien los dos. solo lo dejan entrever con dificultad.
109 G. GIORGETTI, o. cit., p. 147.

110 Cf. I. JACQUART, <<La rente fonciére, índice conjuncturel?», Revue Historique, CCLIII,
1975, pp. 355-376, la cita de D. RICARDO en p. 356.
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ver en la renta la percepción del excedente por el propietario y en el resto

del producto la combinación de la remuneración del trabajo campesino mes

los costes de reproducción económica de la explotación del suelo . En

ambas perspectivas se desprende que la renta fundiaria es importante

Linicamente si la propiedad y la explotación se hallan separadas en una sen-

sible proporción del territorio*12. En la segunda, además, resalta una visión

social que atiende a conceptos clave como el trabajo y la inversión campe-

sina como elementos de las recuperaciones agrarias, y en la renta como re-

sumen de la negociación social entre propietarios y cultivadores, en la que

la fuerza de cada pone dirime su nivel113.

La absorción por pone de los propietarios de cantidades monetarias o en

especie mantiene repercusiones muy diferentes. Las rentas en dinero impe-

len a los labradores a comercializar forzadamente su producción en los

momentos en que los precios estén mes bajos -agosto/septiembre-, las ti-

jadas en especie permiten a los propietarios conseguir un producto comer-

cializable que puede ser almacenado y vendido en épocas de encarecimiento

relativo -anua1- o absoluto -cuando se producen crisis frumentarias-"'*
No es necesario insistir sobre el suplemento de rentabilidad económica que

ello otorgaba a los poseedores de tierras, los cálculos de W. ABEL al res-

pecto son e1ocuentes"5

La medición de la renta fundiaria en volumen por hectárea en unidades

de eXplotación homogéneas es imposible: las dificultades para conocer la

superficie de las parcelas, las dispares calidades de los suelos, los rendi-

mientos que ignoramos, hacen que no sea factible traspasar el umbral que

nos autoriza a averiguar porcentajes de la producción e ingresos moneta-

rios, pero no su relación con el producto obtenido de las tierras aio a afro.

111

Italia dall'XI al XVI decolo, Bolonia, 1975, pp. 283-284, retomado por P. IRADIEL,Pro-
reso agrario, p. 369.
12 Sobre esto insiste I. JACQUART, o. cit., p. 367.

Véase la cita de V.V. SAMARKIN en L.A. KoTEL'NxKovA,Mondo contamino e cibui in

113 Ibfd., pp. 367-368.
114 Cf. como comparación G. CHERUBINX,L 'Italia rurales, pp. 67 y ss.

115 Cf. W. ABEL,Crises agraires en Europa, XIII'-XX' siécles, Paris, 1973, pp. 23-28, M.
AYMARD, <<Autoconsommation et marches».
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En las compraventas de bienes raíces gravados con censos enfitéuticos

es posible calcular aproximadamente la relación entre el treudo y el valor
atribuido a la pieza -valor no <<rea1» puesto que esté mediatizado a priori

por la propia existencia del censo-. Esta relación porcentual oscila entre el

0,7 y el 12,5 %, y los datos se agrupan entre el 2 y el 7 % predominante-

mente. Si p udiérarnos correlacionar los treudos con el valor de la produc-

cion -o con el producto mercantilizadle-, las cifras de dinero mostrarían

mejor su alcance -en cualquier caso, nada desdeñable-, es posible estar se-

guro de que las referencias cercanas al 9-12 % del precio obtenido por la

parcela -6 de 23 ejemplos- son las que se aproximan a una gestión regida

con criterios de rentabilidad económica inmediata de la propiedad. Presu-

miblemente, estos lirnites corresponderían asimismo a los cómputos par-

ciarios del producto detraído, siempre comparando la renta con el valor de

la tierra.

No podemos verificar, en el periodo considerado, si se producen des-

plazamientos M alza o a la baja de la renta fundiaria en el contexto de la co-

yuntura económica. Por el contrario, en las circunstancias actuales de la in-

vestigacién, se hace preciso situar el nivel, tal y como lo hemos descrito, en

los mal conocidos movimientos de la estructura agraria de larga dumcién de

la región altoaragonesa. Este estudio ha sido elaborado desde la hipótesis

de una etapa de recuperación agraria, un trena positivo que encuentra su

confirmación en las elevadas dimensiones de la renta extraída por los pro-

pietarios: <<se puede, por tanto, legítimamente pensar que un movimiento

masivo y concordante del peso de la renta fundiaria testimonia una subida

real del producto bruto y un cierto crecimiento>> (J. JACQUART)116. Esta

constatación dedva de la lógica que incita a los propietarios en fases de de-

sarrollo demográfico y paulatina escasez de tierras a pretender captar una

cuota mayor del crecimiento de la producción y de su ador Comercial.

Todo hace pensar que alcabalas y contratos parcelarios constituyen me-

canismos muy eficaces para la implantación de relaciones productivas a tm-

vés de las cuales los propietarios obtienen rentas notablemente altas -cer-

canas al 20-25 % del producto bato, y, para las entidades eclesiales con

derechos decimales, hasta el 33-38 %-, en especial los grupos sociales

116 J. JACQUART, o. cit., p. 369.
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<<feuda1es» urbanizados y las oligarquías ciudadanas'17. E1 sentido del no

cimiento queda expresado por la regresión observable de los viejos contra

tos enfitéuticos, cuya tonalidad era el mantenimiento de la explotación con

una permanencia campesina secular, ante los contratos en los que la coma

vigencia, la severa tributación y la endgencia de trabajos adicionales de bo-

nitlcacién son rasgos esenciales.

La conclusión mes consistente es la verificación de un incremento gro

val del trabajo y de la inversión campesina en términos globales la pujanza

de la viticultura -de intensa demanda de mano de obra- es un síntoma une

equivoco, en lo que atadme al sistema agrario, podemos conjeturar que la cle

vaciéde 1a renta fundialia implica un crecimiento correlativo de la producetividad del trabajo de los labradores que es coetáneo de una previsible utili

zacién en alza de trabajo asalariado.

117 La expropiación del producto es mucho mis alta en otras zonas europeas donde la pre-
sion del capital mercantil es mayor; la mezzadria italiana con partición de frutos a medias
puede ser ml e.; cf. P. IRADIEL, o. cit., G. GIORGETTI, o. cit. y G. CHERUBINI, o. cit
entre multitud de trabajos.
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